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COMEDIAS  DEL  TEATRO  MODERNO. 


-e-xyo  <v  c-o-e-o-o- 


Abatel'Epeé. 

Aeelina. 

Adolfo  y  Clara  ó  los  dos  presos. 

Agamenón  (tragedia). 

Ali-Bek. 

Amantes  generosos. 

Amor  y  la  intriga. 

A  la  vejex  viruelas. 

A  Madrid  me  vuelvo. 

Abenabó. 

Alfredo. 

Amores  de  Sopetón . 

Actriz ,  militar  y  beata. 

Amante  misterioso. 

Arturo  ó  los  remordimientos. 

Al  pié  de  la  letra. 

Amor  por  el  tejado  ó  la  Marcela. 

Andaluza  en  el  laberinto. 

Atahualpa  (tragedia). 

Bandolero. 

Borrascas  de  un  Bodegón. 

Bravio  de  Sevilla. 

Bella  labradora. 

Blanca  y  Montcasin  (tragedia). 

Bosque  peligroso. 

Cecilia  y  Dorsan. 

Califa  de  Bagdad,  (ópera). 

Chismoso  (El). 

Clementina  y  Desormes. 

Cadma  y  Signoris. 

Calavera  (El). 

Caliche. 

Camila  (tragedia). 

Casamiento  por  fuerza. 

Castillos  en  el  aire. 

Citas  (Las). 

Citas  debajo  del  olmo. 

Cocinero  (El)  y  el  secretario. 

Condesa  de  Castilla. 


Coquetismo  y  presunción. 

Costumbres  de  antaño . 

Cuantas  veo  tantas  quiero. 

Caer  en  el  garlito. 

Caer  en  sus  propias  redes. 

Celos. 

Ciego. 

Cuentas  del  zapatero. 

Cartas  del  Conde-Duque. 

Cada  mochuelo  á  su  olivo 

Carnaval  de  Ñapóles. 

Celos  del  tio  Macaco. 

Cigarrera  de  Cádiz. 

Con  titulo  y  sin  fortuna. 

Cuákero  y  la  cómica. 

Chaquetas  y  fraques. 

Duque  de  Viseo. 

Deber  y  la  naturaleza. 

Don  Dieguito. 

Don  Redro  de  Portugal  (trage 

De  una  afrenta  dos  venganza 

Dos  muertos  y  ningún  difunl 

Duque  de  Altamura. 

Don  Sancho  García  de  Castilh 

Doña  María  Pacheco. 

Dorotea  (La). 

Dos  preceptores. 

Dos  sargentos  franceses. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Tello  de  Guzman. 

Doncel  de  Don  Fernando  (El] 

Dos  compadres. 

Dos  Seminaristas. 

Dido. 

Doña  Inés  deCastro. 

Dos  sobrinos. 

Del  Rey  abajo  ninguno,  Garc 
Castañar.  (Corregida  por 
cenbuch). 


EL  LEÑADOR  ESCOCÉS. 


COMEDIA 


EN  TRES  ACTOS  EN  PROSA. 


POR. 


fet    C.  P.  M.  S. 


VALENCIA: 

IMPRENTA    DE    ILDEFONSO    MCJVtPli. 
183O. 


PERSONAS. 

eduardo  ,  galán. 
randolfo  ,   galán. 
dik  ,  gracioso. 
jorge  ,  barba, 

JAIME. 

WILLAMS. 

condesa  ,  dama  primera. 
isabel  ,  segunda. 

ANDRÉS. 

ana  ,  graciosa. 

SIR    HOWEN. 
ALBERTO. 

Un  oficial. 

Criado. 

Soldados  de  ambos  partidos. 


g^so 


El  teatro  representa  un  •  bosque ;  á  la 
izquierda  una  cabana  de>  leñador  con  un 
letrero  que  diga:  Leñador  del  bosque.  La 
apertura  ha  de  ser  música  de  caza.  Em- 
pieza á  apuntar  el  día. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I. 

Jaime ,  /org,?   y   muchos    emisarios   de   Ja 
Condesa  llegan  todos  en  desorden, 

Jaim.  ¡¿xy  Jsus!  Estoy  cansado ,  molido: 
/maldita  espedicion! 

Jorg.  Esta  es  la  seguida  vez  que  el  Duque 
se  nos  escapa;  pero  á  lo  menos  ya  esta- 
mos seguros  de  que  caza  en  este  bosque. 

Jaim.  Algo  es  aigo  ;  pero  ninguno  de  noso- 
tros le  conoce  ,  y  sus  señas  soa  tan  con- 
fusas... M're  Vm.,  tio,  volvámonos  al 
castillo,  sí  Vm.  quiere  seguir  mi  consejo. 

Jorg.  No,  con  mil  diablos;  buen  recibid 
miento  ñas  esperaba. 

Jaim.  E>  cierto  que  la  Condesa  de  Ribesdals, 
nuestra  respetable  señora ,  es  la  muger 
mas  terrible  del  mundo.* 

Jorg.  ¡Si  te  escuchara! 

Jaim.  ¡Oh!  no  hay  peligro...  pero  dígame 
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Vrti.,  tío,  Vm.  que  tiene  la  confianza 
de  roda  la  casa,  ¿que  es  lo  que  ha  he- 
cho este  pobre  Duque  á  nuestra  ama  pa- 
ra que  le  tenga  asi  entre  dientes  ? 

Jorg.  Tonto  ,  3  no  ves  que  eso  es  amor  ? ' 

Jaim.  ¡Amor!  vaya,  ¡  Vm.  se  chancea!  ¿con 
que  el  amor  hace  que  la  Condesa  le  nom- 
bre con  arrebatos  de  cólera  ? 

Jorg.  Sin  duda, 

Jaim.  ¿  Con  que  el  amor  hace  que  le  man- 
de agarrar  para  encerrarle  en  el  castillo? 

Jorg.  Cabalmente, 

Jaim.  ¿Con  que  el  amor  hace  que  haya 
mandado  componer  aquel  calabozo  boni- 
to y  pequeño,  donde  no  entra  la  luz  ni 
de  dia  ni  de  noche  ? 

Jorg,  Sí ,  ¡Dios  mió!  sí,  y  mil  veces  sí. 

Jaim.  Dios  me  libre  de  una  enamorada  tan 
enamorada...  pero,  ¿como  se  han  des- 
compuesto? 

Jorg.  El  Duque  tiene  la  culpa.  Habia  pro- 
metido casarse  con  ella  para  dar  fin  á 
las  disputas  de  ínteres;  pero  desde  que 
conoció  el  genio  altanero  de  nuestra  ama, 
rompió  con  ella,  y  no  quiso  que  le 
hablasen  mas  de  boda...  eso  es  malo* 
muy  malp. 
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Jaim.  Tiene  Vm.  razón,  malísimo...  acaso 
ten drá  él  algún  amorcillo  secreto. 

Jorg»  Se  sospecha ;  paro  sea  lo  que  fuere, 
la  Condesa  picada  de  una  conducta  tan 
injuriosa ,  y  no  pudiendo  ahogar  la  pa- 
sión que  Eduardo  le  inspira,  ha  jurado... 
I  Jaim.  ¿Casarse  con  él,  mal  que  le  pese? 
'  Jorg.  Eso  es...  y  como  es  preciso  agarrar- 
le para  la  empresa  que  medita,  cuenta 
con   nuestro   celo  y  nuestra  discreción, 

Jaim.  ¡Oh!  ¡en  cuanto  á  discreción!...  Mi- 
re Vm.  ,  tio,  yo  no  sabia  una  palabra 
de  lo  que  Vm.  acaba  de  decirme ;  pero, 
no  importa,  jamas  hablaré  de  ello. 

Jorg.  Silencio ,  que  aquí  viene  la  Conde- 
sa con  su  sobrina. 

ESCENA  II. 

Dichos ,  la  Condesa,  Isabel  y  dos  Escuderos. 

Cond.  Que  el  coche  y  los  criados  me  espe- 
ren al  pie  de  la  montaña,  porque  no 
tardaré  en  volver  al  castillo.  Jorge,  mi  (i) 
impaciencia  no  me  ha  permitido  esperar 

i     Vanse  los  criados. 


envuelta  para  saber,  el  rebultado  de  tas 
pesquisas...  ¿Se  escapará  el  pérfido  de  mi 

.,-  venganza?  .    '     .   :* 

Jorg*  El  Lord  Eduardo ,,  señora- Condesa, 
tkne  ana.  dicha  incomprensible,  Dos;  ve- 
ces ha  ejstado  á  pique  de  caer  en  nues- 
tras manos,  y  por  casualidades  extraor- 
dinarias se  ha  librado  las  dos  veces ;  pe- 
ro nuestro  valor  se  aumenta  con  la  difi- 
cultad., y  no  saldremos  del  bosque  basta 
que  el  Duque  de  Jlrenbaldea  esté  en 
nuestra  poder» 

ljab+  Querido  Edgardo  ,,  cada  instante  se 
aumenta  mi  sobresalto»  íaP') 

Qwd±  No  economices  mi  dinero,  ni  vasallos 
para  tentar  ei  última  esfuerzo.  y:  asegurar 
su  éxito  <fi}. 

Jorg*.  Parece  que  vienen  cazando  por  este 
lado...  yo  os  dejo;  señora*  amigos  se» 

.     guidroe*  (vanse»), 

ESCENA  ííh 

Condesa  é  Isabel, 

Qond.  Ya  estoy  cerca  del  momento  deseada 

i    Qorwta  toca. 
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que  va  á  lavar  Ja  ofensa  que  he  reci- 

.  bido ...  ¿Conoces,  Isabel,  los  atractivos 
que   tiene  para  mí  el  dia  de  hoy? 

hab.  Ha  mucho  tiempo,  señora,  que 
vuestra  bondad  me  obliga  á  mirar  vues- 
tras opiniones  como  leyes  que  debo  res- 
petar... pero  confieso  que  en  esta  oca- 
sión no  puedo  participar  de  vuestro  re- 
gocijo :  sea  temor  ó  compasión  ,  tiemblo 
al  pensar  en  el  odio  que  divide  dos  pa- 
rientes destinados  antes  á  vivir  en  la  mas 
dulce  unión. 

Cond.  ¡Que  mal  conoces  mi  corazón! 

Isa.  ¡Ahí  si  el  amor  reinase  en  él  todavía, 

'.  | recurriríais  a'  unos  medios  tan  violentos 
para  asegurar  vusstra  felicidad? 

Cond.  El  cruel  me  ha  precisado  á  este  ex- 
tremo con  sus  desdenes  y  su  indiferen- 
cia, me  l?a  oprimida  con  rigor,  me  ha 
despreciado,  me  ha  entregado  á  la  deses- 
peración... ry  quieres  que  le  perdone  !, .% 
jama?. 

Is.ib.  D.»  e.se  modo,  ¿nada  podrá  disuadir- 
nos del  proyecto  que  habéis  concebido? 

ConL  Nada  ,  sino  el  arrepentimiento  de 
Eduardo  y  el  juramento  de.  consagrarme 
su  vida* 


habi  ¡Ah,  señora?  si  me  permitierais... 

Cond.  ¡Que,  Isabel!  cuando  me  ultraja  un 
enemigo  cruel,  tu"  que  eres  mi  sobrina, 
tú  á  quien  mi  bondad  ha  criado  como 
hija  propia,  tú,  ¿tú  te  atreves  á  hablar 
«n  favor  del  culpable ,  y  á  tomar  su  de- 
fensa ?  ¿De  donde  nace  tanta  compasión, 
ó  tanta  ingratitud  ? 

Isab.  ¡Querido  Eduardo!  (aP*) 

Cond.  ¿  Suspiras ,  Isabel  ? 

Isab.  Los  peligros  á  que  os  exponéis  per- 
siguiendo á  vuestro  enemigo... 

Cond.  Nada  temas, 

Isab.  ¡  Ah  \  nada  temo  por  mí. 

Cond.  Estoy  resuelta.  Eduardo  será  mi  prH 
sionero  en  esta  misma  mañana ;  y  esta 
noche  será  forzoso  que  me  siga  al  altar. 

Isab.  ;Que  oigo,  Dios  mió!...  («/>•) 

Co  nd*  Ya  es  demasiado  padecer. 

ESCENA  IV, 

Sale  Jaime  al  paño. 

Jaim.  Señora  Condesa ,  señora  Condesa. 

Cond.  Alguno  viene. 

Jaim.  Señora ,  de  esta  vez  es  nuestro» 


"Isab.  Toda  mi  sangre  se  ha  helado,  (ap)» 

Jaim.  Cuando  digo  que  es  nuestro ,  quiero 
decir  que  va  á  ser  nuestro ;  pero  es  lo 
mismo. 

Cond.  Explícate. 

Jaim.  he  perseguíamos  desde  bastante  lejos, 
porque  le  acompañaban  muchos  señores; 
cuando  hemos  visto  separarse  del  grueso 
de  la  tropa  como  una  docena  de  caballe- 
ros que  se  han  entrado  por  lo  mas  espe- 
so del  bosque  ha'cia  la  Aldabía.  Un  lu- 
gareño que  hemos  prendido  nos  ha  ase- 
gurado que  ha  conocido  al  Duque  entre 
aquellos  caballeros.  Mi  tio,  que  los  se- 
guía de  cerca  ,  se  prepara  i  embestirlos; 

.  y  yo  he  venido  corriendo ,  señora  Con- 
desa, á  buscaros;  porque  he  creído  qua 
os  alegraríais  de  saber  donde  estábamos. 

Cond.  ¿  Y  si  Jorge  necesita  de  ti  ? 

Jaim.  i  Oh !  no  lo  creo.  Mí  tio  solo,  vale  por 
diez.  Mire  Vm.  ,  señora  Condesa  ,  yo 
os  aconsejaría  que  os  volvieseis  al  casti- 
llo ;  va  á  haber  una  zambra  de  mil 
diantres  en  el  bosque ;  van  á  pelear  ;  an-» 
darán  á  escopetazos,  y  temo  que  ten- 
gáis miedo. 

Zond.  Escucha,  Jaime. 
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Jaim.  Señora. 
Cond.  Vuelve    al  instante  á  donde  está  te 
tio:  dale   este  bolsillo,  y  que  le  reparta 
entre  sus  gentes,  como  mi  premio  anti- 
cipado que  doy  á  su  valor  y  á  su  fidéli 
dad  :  diles  que  les  ofrezco  otro  tanto  í 
su  vuelta,  si  me  traen  al  Conde  Eduar 
do. 
Jaim.  Pero,  señora  ,  V.  E.  puede  necesitai 
de  mí ;  si  os  sucede  alguna  cosa,  yo  nc 
tendré   consuelo. 
Cond.  De  ningún  modo  necesito, 
Jaim.  C^n  todo  eso..* 
Cond.  Nosotros ,  Isabel ,  volveremos  á  bus 
car  el  coche,  é  iremos  al  castillo  á  pre 
parar  mi  venganza.  (vanse.) 

Jaim.- ¡Ahí  que  maldito  oficio,  aqui  estoj 
bien  :  yo  no  sé  porque  lado  he  de  ir ,  s 
vuelvo  á  encontrar  á  alguno  de  aquello 
caballeros...  tienen  unos  sables  tan  lar 
gos...  (i)  ¡Galle,  aqui  está  ya  la  cor 
neta  :  me  persiguen  por  todas  parces,  ha 
cía  este  lado  suena  :  pues  escapemos  po 
allí ,  y  hagamos  para  no  encontrar  á  m 
tío  hasta  después  de  la  batalla,     (vase 

i     Suena  una  corneta* 
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ESCENA  V. 

Dik  por  la  cabana  vestido   de  fiesta   con 
un  ramillete  al  lado, 

Dik.  ¡Dios  mío,  que  chamusquina!  todos 
los  dias  lo  mismo.  Después  que  nuestro 
Duque  ha  venido  á  cazar  á  estos  contor- 
nos ,  está  el  bosque  hecho  un  infierno. 
Desde  que  amanece  ,  no  se  oye  otra  co- 
sa en  todo  el  día  que  ladridos  de  perros, 
relinchos  de  caballos,  gritos  de  cazado- 
res, cornetas...  esto  es  una  batalla.* No 
me  dejan  dormir,  y  cuando  ro  duermo  lo 
que  acostumbro,  estoy  no  sé  cerno:  se 
me  trastorna  la  cabeza  y...   se  acabó: 

I  mañana  cojo  el  atillo  y  me  voy  á  hacer 
lefia  mas  lejos.  Pero  ya  es  tarde,  y  mi  mu- 
ger  no  parece:  este  ramillete  es  para  ella; 
porque  hoy  ha  de  volver,  después  de 
tres  meses  que  ha  estado  en  el  castillo 
con  su  tia  la  portera...  Ahcra  que  me 
acuerdo  de  su  tia:  si  hubiesen  consegui- 
do colocarme  en  casa  del  Duque  de  Pre- 
balden  ,  nuestro  amo...  jque  bueno  seria 
esto  !  he  tenido  siempre  afición  per  bue- 
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nps  empleos;  y  esta  noche  pasada  he  so*; 
fiado  que  era  portero  de  la  casa  del  ma-i 
yordomo  da  mi  príncipe...  (i)  no  me 
equivoco :  la  corneta. 

ESCENA  VI. 

Ana ,  Andrés ,  Aldeanos  y  Aldeanas, 

Dik.  Es  por  mí ,  6  por  mi  muger:  ¡queri- 
da Ana!  ¿ya  estás  aqui  de  vuelta  de  tu 
viaje  §  ten  este  ramillete  que  he  dispuesto 
para  ti ,  que  hoy  son  tus  dias;  creí  que 
estos  tres  meses  duraban  todo  el  año. 
Abrázame  otra  vez;  pero  ¿que  tienes  I 
¿  estás   como  asustada  ? 

Ana,  No  es  nada  ,  no  tengo  nada. 

Dik.  ¿Como  que  no  tienes  nada  ?  ¡estás  tan 
descolorida!... 4 tú  tienes  alguna  cosa! 

Ana,  Acabo  de  encontrar  ahora  unas  figu* 
ras  tan  feas... 

Dik.  ¿  Unas  figuras? 

Ana.  ¡Quizaste  burlarás  de  mí! 

Dik.  No  quiero  saberlo,  porque  puede  sei 

i      Suena  tina  corneta.- 
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que  eso  sea  mas  importante  de  lo  que 
piensas. 

Ana.  ¿Que  si  es  importante?  y  muy  im- 
portante. Estoy  segura  que  esas  gentes 
tienen  malas  intenciones. 

Dik.  Cuéntamelo. 

Ana.  Voy  alia':  atravesábamos  el  bosque 
por  el  camino  que  va  á  la  milla  del 
lugar ,  cantando  y  riendo  a'  cual  mejor, 
cuando  al  entrar  en  la  encrucijada  que 
está  junto  al  castillo, oí  unas  como  voces 

\  que  hablaban  muy  quedo...  ¡Virgen  San- 
tísima í...  al  punto  nos  detenemos.  Juan, 
decia  ,  que  eran  ladrones :  Andrés  asegu- 
raba que  eran  cazadores  de  contrabando: 
y  mientras  disputaban  sobre  el  caso ,  se 
eos  presentan  de  repente  como  una  doce- 
na de  esos  tunantes,  embozados  hasta  los 
ojos,  que  se  ponían  á  mirarnos  de  pies 
i  cabeza,  con  tal  atención  ,  que  nos  ha- 
cían morir  de  miedo. 

Dik.  ¡Dios  mió! 

Ana.  Quisimos  acelerar  el  paso;  pero  me 
faltaba  fuerza  en  las  piernas.  Aquellas 
figuras  feas  nos  seguian  de  lejos ,  como 
que  querían  observarnos  ;  y  al  llegar 
a^ui  ?  juraría  que  he  visto  tres  ó  cua- 


tro  que  se  colocaban  por  entre  los  árbo» 

les. 

Dik.  Entre...  (entre  los  árboles!  ¡Eh!  ¡mal- 
dito bosque.  iaPi) 
Ana.  Los  cazadores  de  "contrabando  no  van 

asi  á  docenas. 
Dik.  Calla ,  que  vas  á  atemorizar   á  estas 
pobres  gentes  s  yo  rio  estoy   muy  sereno. 
Solos,  y  en  lo  espeso  del  bosque        (ap.) 
Vamos,  pobre  Ana ,  que  el  miedo  te  «ha- 
ce ver  el  peligro  doode  no  le  bay.  Imí- 
tame á  mí...  mira ,  á  mí  ninguna  cosa 
me  asusta. 
Ana.  Ya  ,  porque  tú  eres  hombre. 
Dik.  No  hablemos  de  eso  :  pensemos  antes 
en  divertirnos  por  tu  llegada.  Mira,  nin- 
guna cosa  hay  mejor   para   espantar    el 
rnkdo  que  bailar  y  beber.  Amigos,   no 
-     nos  separemos ;  primero  la  ronda,  y  des- 
pués buen  vino. 
And.  Sí,  sí;  primero  la  ronda,  y  despue* 

buen  vino. 
Dik.   Pero  disimula  el  miedo :  ríe ,  cantt 

y  salta. 
Ana.  Me  es  imposible. 
Dik,  Ea  ,  comencemos ,  amigos. 
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RONDA. 

Cantan  la  primera  copla  ,  y  después  de  cada 
una  bailan.  El  teatro  se  oscurece  poco  á 
poco ;  se  forma  una  tempestad ,  que  al  fin 
del  baile  estará  en  toda  su  fuerza ;  se 
oyen  escopetazos ,  y  se  van  aldeanos  y 
aldeanas, 

Dik.  ¿  Que  me  dejan  aqui  ?  ¿  Huís  todos  $ 
Cobardes* 

Ana.  ¡  A  y  I  esas  son  las  figuras  feas. 

Dik.  Animo.  No  perdamos  la  cabeza.  Va- 
mos á  escondernos  en  el  desvao*  El  día* 
blo  anda  en  cantillana ;  por  vida  de... 
que   ahora  no  encuentro  la  llave. 

Ana.  Si  está  en  la  puerta. 

Dik.  Pronto  ,  encerrémonos.  Venga  ahora 
.  quien  quiera,  á  ninguno  he  de  respon- 
der (i).  (vanse*) 

ESCENA  VIL 
Duque  y  Randolfo. 
Duq.  Chis ,  chis  :  Randolfo. 

I     La  tempestad  va  calmando* 
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Rand.  Aquí  estoy ,  señor  Duque. 

Duq.  ¿Que  te  parece  este  lance?  añade  un 

no  sé  qué  de  novelero  á  mi  situación. 
Rand. -En  efecto,  correr  sin  esperanza,  ex- 
ponernos á  mil  peligros,  recibir  encima 
el   rocío,  las  tempestades,  helarse,  pas- 
marse, morir  de  hambre... 
Duq.  Esas  son  frioleras  ,  amigo  mió ,  cuan- 
do nos  aman. 
kand.  ¿Y  que  queréis  hacer  ahora?  la  tem- 
pestad ha  dispersado  nuestra  comitiva,  y 
los  escopetazos  que  hemos  oido  ,  me  hace- 
•  creer  que  ha'llegado  á  las  manos  con  los 
partidarios  de  la  Condesa   de  Ribesdale. 
'   Estamos  solos  y  extraviados,  sin  defensa, 
y  á  dos  leguas  de  vuestro  castillo  de  Bre- 
balden  (i).  -J ■  . 

Duq.  ¿Y  que  puedo  temer  en  medio  de  mis 
vasallos?  es  cierto  que  mi  querida  parien- 
ta  se  toma  la  libertad  de  hacer  corre- 
rías en  mis  dominios,  y  que  se  porta 
conmigo  con  un  poco  de  rigor. 
Rand.  En  fin ,  ¿como  hemos  de  salir  de  este 

laberinto? 
Duq.  Ya  saldremos  de  él ;  pero  no  pienso 

i     Claro  todo. 
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volver  al  castillo  de  Brebalden ,  hasta 
haber  librado  á  mi  ama  Ja  Isabel  del  cau- 
tiverio en  que  la  tiene  esa  cruel  Condesa» 

Rand.  ¿En  eso  pensáis?  no  hace  mas  de  diez 
días  que  V.  E.  ha  tomado  posesión  de  es- 
te ducado ,  que  es  parte  de  la  herencia 
de  su  tio ,  y  la  nobleza  de  la  corte 
no  ha  podido  todavía  mirar  c'on  atención 
la  fisonomía  de  su  soberano;  apenas  ha- 
bía V.  E.  llegado  al  castillo  se  ha  ausen- 
tado, y  la  diversión  de  la  caza  ha  servido 
de  pretexto  á  V.  E.  para  recorrer  loa 
bosques  y  acercarse  á  Ribesdale.  g  Que 
pensara'n  los  habitantes  de  Brebalden  'i  la 
inquietud   va  á   apoderarse  de  ellos. 

Duq.  No  les  daré  tiempo  para  eso  ;  porque 
mi  ausencia  todo  lo  mas  durará  vein- 
te y  cuatro  horas. 

Rand.  De  ese  modo  vamos  á  ser  durante 
veinte  y  cuatro  horas  verdaderos  caballe- 
ros andantes. 

Duq.  Sí,  voy  á  seguir  los  pasos.  Vuestros 
antiguos  paladines  ,  y  este  partido,  me 
dictan  la  prudencia  y  el  amor.  Si  la  Con- 
desa de  Ribesdale  no  pudiera  oponerme 
'  fuerzas  superiores,  le  baria  guerra  abier- 
ta ;  pero  la  lucha  es  desigual ,  y  necesito 

Á* 
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acudir  á  la  destreza. 

lland.  En  fin,  ¿cual  es  el  proyecto  de  V.  E.f 
¿  se  dignará  confiarle  á  su  fiel  escudero? 

í)uq.  Escucha.  La  orgu llosa  Condesa  igna- 
ra que  Isabel,  aquella  sobrina  joven  que 
tiene  consigo  ,  es  la  causa  inocente  del 
rompimiento  de  nuestro  matrimonio.  Des- 
de que  ^i  á  las  dos,  no  vacilé  en  desechar 
la  mano  ¿e  la  una  ,  y  conocí  que  mi 
felicidad  dependía  de  la  otra.  Obligado  á 
ausentarme ,  partí  sin  llevar  la  seguridad 
de  que  me  amase  mi  querida  Isabel ;  pe- 
ro dejé  en  el  castillo  de  la  Condesa  un 
hombre  ea  quien  tenia  confianza,  y  mis 
cartas  enviadas  secretamente  ,  consiguie- 
ron quitar  los  escrúpulos  á  la  que  adoro* 
Me  ama  ,  amigo  mió  ,  y  este  billete  me 
lo  asegura.  Pero  ¿  como  podré  verla  sin 
alarmar  los  zelos  de  su  rival  ?  ¿  como  po- 
dré arrancarla  de  su  injusto  poder? 

Rand.  En  verdad  que  casi  no  estoy  en  es- 
tado de  daros  consejos  en  una  circunsta*» 
cía  tan  difícil. 

Diiq.  Si  pudiera  conseguir  á  lo  menos  que 
llegase  á  sus  manos  una  carta  para  pre- 
venirle la  conducta  que  había  de  obser- 
var... 
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Rana,  ¡  Ah !  allí  veo  una  habitación  ,  y  es 
una  cabana;  aquí  hallaremos  acaso  al- 
gún aldeano... 

Duq.  La  esperanza  de  alguna  recompensa 
podrá  obligarle  á   servirnos. 

Rand.  Y  durante  su  ausencia  nos  recobra- 
remos de  nuestras  fatigas. 

Buq.  Muy  bien  pensado.  Llamemos.  Bue- 
na gente,  abrid  por  favor  á  dos  pobres 
viageros  que  ha  extraviado  la  tempsetad 
en  este  bosque.  ¡  No  responden! 

Rand.  ¡  Bueno!  Señor  Duque,  no  se  manda 
abrir  implorando  la  compasión.  Ahora 
veréis.  Hola  ,  eh  ,  muchacho  ,  pronto, 
un  cuarto,  buena  comida,  dos  camas, 
que   pagaremos  corriente. 

Duq.   El  mismo  silencie. 

Rand.  ¡Oh!  esto  ya  es  demasiado:  yoles 
obligaré  á  responder.  ¡Hola,  eh!  hola9 
mozo ,  muchacho... 

ESCENA  VÍIL 

Dtk  y  Ana  á  la  ventana* 

Bik.  Déjame  hacer :  voy  i  hablarles :  va** 
yo  do  temo  i  nadie. 


Duq.  Al  fin  9  creo  divisar... 

Dik.  Quien  va. 

Duq,  jAhl  buen  hombre:  despache  Vm. 
i  que  nos  hemos  extraviado  :  estamos  ca- 
lados y  fatigados.  La  tempestad  nos  ha 
cogido,  y  contamos  con  vuestra  hospita- 
lidad, que  pagaremos  bien:  abrid  pronto. 

Dih  Ta ,  ta,  ta,  ta,  ¡como  quieren  hacer 
de  señores  estas  gentes  de  la  nada  I  Ea* 
abra. 

Rand.  ¿Que  es  lo  que  dice? 

Dik.  ¿Que  creéis  que  no  os  conocemos? 

Duq.  ¡Nos  habrán  descubierto  ! 

Dik.  Seguramente  no  os  gusta,  ¿he?  ¿no 
es  asi!  pero  no  importa* 

Duq.  ¿  Me   conoces  ? 

Dik.  Si  señor ,  y  no  es  un  famoso  cono- 
cimiento. 

Duq.  i  Miserable ! 

Dik.  Sí,  miserable,  pero  honrado :  ¿  está 
Vm.?  idos;  yo  no  sé  como  no  os  caéis 
de  vergüenza:  tan  muchacho,  ¡y  tener 
ya  un  oficio  tan  ruin! 

Rand,  Este  hombre  ha  perdido  ya  la  cabe- 
za. 

Dik.  ¿He  perdido  la  cabeza?  mira ,  Ánaf 
¿  ios  ves  bien  á  loa  dos  ? 
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Ana.  Calla. 

Dik.  Pues  mira,  son  de  esa  cuadrilla  que 
asoia  las  cercanías  hace  dos  dias. 

Duq.  i  Esa  cuadrilla!  j:  vaya  que  nos  tienen 
por  ladrones ! 

Dik.  Sí,  sí,  y  con  tales  señas,  que  el  mas 
grande  es  el  capitán  ,  y  el  otro  su  sar- 
gento. 

Rinci.  ¡  Como,  traidor! 

Dik.  Sí,  par  mas  que  Vm.  haga,  no  m« 
engañará  con  buenas  palabras. 

Duq.  Infame  ,  si  rehusas  abrir,  témelo  todo 
de  mi  cólera. 

Rand.  Si  tardas  mas  tiempo,  rompo  la 
puerta. 

Dik,  Señores ,  señores  ,  escuchen  Vms.  Htt 
momento:  cuando  dije  que  eran  Vms, 
ladrooes,  pude  equivocarme.  Tienen  Vms. 
un  modo  tan  blando ,  tan  corte's... 

Duq.  Elige  al  punto:  ó  abrirnos  y  recibir 
este  bolsillo,.. 

Rand.  O  morir  a  mis  manos. 

Dik.  Señires ,  ya  bajo  :  ahora  conozco  que 
son  Vms.  gentes  honrabas  (i). 

Duq.  Voy  i  escribir  al  momento  el  billete 

i     Fase  de  Ja  ventana» 


que  han  de  llevar  á  Isabel. 
Rand.  Ya  me  encargo  de  instruirle* 

SALE,     DIK» 

Dik*  Perdonen  Vms. ,  señores ;  crean  Vms. 
que  ha  sida  porque  mi  muger  tenia 
miedo, 

Duq.  ¡Ah,  picaro!  sino  te  necesitara...  ¿tie- 
nes recado  de  escribir?  (i) 

Dik.  Sí ,  Excmo.  Sr. 

Rand.  ¡  Ah ,  vergante !  agradece  a*  que  me 
estoy  cayendo  de  sueño.  ¿Tienes  buenas 
camas  ? 

J)ik.  Sí ,  príncipe  mío? 

Duq.  Sigúeme,  Randolfo.  (vanse.} 

JDik.  ¿  Picaro  ?  ¿  vergante  ?  Estos  señores 
son  muy  amables.  ¡  Que  tontería  iba  ya 
á  hacer!  ¡oh  Dik,  amigo  mió!  ¿si  se 
verificará  tu  sueño  l  (vase.) 

ESCENA  IX* 
Jaime ,  Jorge  y  su  comitiva, 
Jaim.  Por  aqui%  digo...  he  visto  uno* 

i     Le  da  el  bolsillo» 


Jorg.  |  Estás  seguro  ? 

Jaim.  ascendámonos  eií  los  alrededores :  no 

son  mas  que  dos,   y  vosotros  sois   mas; 

os  aconsejo  que   aventuréis  el  combate. 

Escuchad  ,  el  Duque  es  el  que   tiene  el 

mejor  vestido. 
Jorg.  Guardad  «1  mayor   silencio. 
Jaim,  Estamos  en  eso. 
Jorg.  Estad  prontos  á  la  primera  sefíal. 
Jaim.  Ya  lo  sabemos  (i). 

ESCENA  X. 

Ana. 

Ana.  ¡Válgame  Dios!  {que  hermosos  vesti- 
dos, y  que  hermosos  señores!  ¡cuanto 
dinero  han  dado  á  mi  marido!  el  pobre 
Dik  ha  perdido  la  cabeza:  va,  vuelve, 
lo  confunde  todo ,  y  en  medio  de  su 
turbación,  á  los  extrangeros  les  llama  mi 
muger ,  y  á  mí  me  llama  Excmo.  Sr. 
j Oh!  ese  dinero  le  ha  trastornado  el  jai* 
ció.  Es  preciso  que  sean  dos  Lores;  y  yo 
digo  que  dé  los  escopetazos...  El  uno 
habla  siempre  con  el  sombrero  puesto,. 

i     Se  retiran» 
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ESCENA  XI. 
Sale  Dik. 

Ana.  §  Ya  estás  aqui?  ¿y  que  hacen  esos  se- 
ñores ? 

Dik.  Chito,  chito.  El  uno  está  escribiendo, 
y  el  otro  durmiendo.  jSi  supieras  lo  qut 
he  descubierto! 

Ana.  ¡Que  me  atemorizas! 

Dik.  Estos  dos  señores  no  son  lo  que  pare- 
cen: el  uno  es  un  Duque,  y  el  otro 
su  escudero. 

Ana.  ¡Duque!  ¡como!  ¿ese  señorito  tan 
lindo?  ¡que  contenta  que  estoy!  deseaba 
tanto  el  verle...  ¡ 

Dik.  Calla ,  mira ;  yo  lo  he  adivinado  al 
instante  por  su  conversación  :  y  después 
el  grande  me  lo  ha  contado  todo ,  di-j 
eiendo  que  rae  necesitaba. 

Ana.  El  Duque...  ¡Ah!  ahora,  amigo  mioJ 

es  la  ocasión  de  pedirle  un  empleo. 
Dik.  ¡Oh!  me  lo  concederá  todo...  tiene  unaj 
cara  de   bondad...    una  gracia...    ahora! 
mismo  me  llamaba  mentecato,  con  dul- 
zura...  de  veras  que  me  ha  enternecido  1 
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ina.  ¿Que  es  lo  que  llevas  ahí? 

Oik.  Sus  vestidos  para  secar.  El  pobre  hom- 
bre estaba  calado. 

ina.  Dime ,   ¿que  empleo  podra's  pedirle? 

Ttk.  Estoy  resuelto  ha  dejar  al  instante  el 
oficio  de  leñador. 

ina.  Sino  tuviera  portero... 

Oik.  Quita  alia. 

ina.  O  cochero... 

)ik.  No  tengo  yo  inclinación  á  la  caballe- 
ría. 

tna.  Acaso    empleo  de  mayordomo... 

)ik.  Sí ,  que  es  de   honor  y  provecho. 

ina.  ]\li  pubre  Dik  ,  mi  querido  marido, 
ya  te   veo  vestido   como  un  príncipe, 

y¡k.  En  eso  no  está  la  dificultad,  que  me 
sentará  bien  ,  y  he  tenido  siempre  vani- 
dad en  el  vestir.  Mira,  ai  instante  tendré 
una  capa  como  esta;  en  seguida  una  her- 
mosa gorra  con  plumas  (i) ,  después  la 
espada  :  hola  ,  esto  realza  á  un  hombre. 

\na.  Y  á  mí  también  me  darás  vestidos  bo- 
nitos ,  alhajas,  encajes,  un  coche;  me 
volveré   loca. 

)ik.  Y  después  hace  uno  de  caballero,  se 

t     Después  Ja  espada» 
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áa  topo  :  espera ,  mírame.  ¿  Ves  ?  esto  ej 
dejarse  llevar.  Las   espaldas  encorvadas, 
los  brazos  caídos...  jeh!  asi  voy  bien, 
¿  no  es  verdad  ? 
Jaim.  Digo  á  Vrn.  que  es  él. 
Jorg.  En  efecto,  los  vestidos... 

Dik.  Di  á  los  criados  que  me  traigan  mi  eo< 
che ,  porque  he  de  volver  esta  noche  a 
castillo. 

Jorg.  No  hay  duda ,  es  el  Duque. 

Dik.  ¿Hola!  ¡He!  Roberto,  Frostan,  Santia 
go,  Tomas,  Patricio, Juan...  ¿donde  an 
dan  estos  bribones?  $me  dejan  asi?  ¡Ah 
picaros!  os  tengo  de  mandar  ahorcar. 

Jorg.  Si  habláis  una  palabra  sois  muerto, 

Ana.  \  San  Antonio  bendito! 

Dik.  ¡Que   me  sucede! 

Jaim.  Yo  le  tenía  por  mas  valiente.      (af\ 

Ana.  No  nos  hagáis  daño. 

Dik.  ¿Son  estos  señores  de  la  comitiva  di 
Duque? 

Jorg.  Fuera  chanzas,  y  seguidnos  al  instan 

te. 
Dik.  ¿Seguiros? 
Jorg.  Silencio. 
Ana.  ¡Dios  mío,  como  le  libraremos!  per 

buen  pensamiento,  (»jP¿) 


Jorg.  Vamos. 

ana.  Señores,  se  llores  ,  despacio.  Vms.  se 
equivocan:  este  señor  es  el  Duque  de 
Brebalden,  nuestro  amo. 

rorg.  Precisamente  es  el  que  buscamos.  Hu- 
yamos ,  amigos. 

Oik.  Pero  escuchen  Vms.;  digo  qne  Vms. 
se  equivocan.  ¿Acaso  tengo  cara  de  prín- 
cipe? mírenme  Vms.  bien. 

org.  Dejémonos  de  razones,  partamos,  (van- 
se.) 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    I. 

U  teatro  representa  un  caíabczo  oscuro  del 
istilh  de  Ribesdale.  En  el  fondo  hay  mía 
verta  aparente ;  á  la  derecha ,  y  á  la  iz- 
quierda   dos   puertas  escusadas ,  una 
mesa  y  una  silla.  Isabel  con  luz  re- 
catándose. =z  Oscuro. 

ab.  |  Nadie  todavía!  Pobre  Eduardo:  qui- 
za's  en  este  momento  está  va  en  poder 
de  la  Condesa:  ¡y  no  puedo  defenderle! 
I  y  no  puedo  participar  de  su  infortunio  I 
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Sino  me  amara  estaría  libre.  Per  sácatq 
me  de  aqui  se  ha  expuesto  sin  duda  i 
tantos  peligros,  y  yo  seré  causa  de  su 
desgracia.  ¡Si  pudiera  encontrar  alguc 
medio  para  librarle  de  su  suerte  horroro- 
sa... ¡Dios  mió!  la  Condesa  viene.  ¡Ah 
temamos  que  adivine   mi  secreto. 

ESCENA  II. 

La  Condesa  y  un  Lacayo  con  luz. 

Cond.  Á  ti  buscaba,  Isabel. 

Isab.  ¿Á  mí,  señora?         , 

Cond.  Sí,  porque  quiero  que  participes  < 
mi  alegría.  Jorge  acaba  de  enviar  u^ 
de  los  suyos  á  decirme  que  el  Duque  él 
tá  en  nuestro  poder. 

Jsab.  Ya  no  tenga  esperanza.         (a/».) 

Cond.  He  dado  orden  de  conducirle  aquí  J 
de  que  ninguno  del  castillo  pueda  yei 
ni  hallarle.  Aquel  valor  tan  soberbio 
en  fin  á  rendirse  á  las  leyes  de  una  m! 
ger.  ¡  Ay,  Isabel!  la  llegada  de  Eduar<j 
y  la  idea  de  que  va  á  estar  cerca  de  n 
ha  reanimado  mi  ternura.  Esperiméc 
en  este  instante  mil  afectos  diversos^ 
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conozco  que  todavía  puedo  perdonarle. 
tfab.  No  desechéis  ese  pensamiento  digno  de 
una  alma  generosa.  El  cielo  es  quien  os 
le  inspira. 
Cond,  Sí ,  podré  olvidarlo  todo.  Escúcha- 
me ,  Isabel :  he  resuelto  no  presentarme  á 
Eduardo,   porque   esta   entrevista   seria 
penosa  para  ambos.  Le  enviaré  por  es> 
crito  mi  voluntad;  pero  sobre  todo  de- 
seo arrancar  de  su  boca  una  confesión  de 
la  cual  depende  mi  sosiego. 
Isab,  ¿  Una  confesión  ? 
Cond.  Seria  inútil  lisonjearme  mas.  Las  re? 
pulsas,  los  menosprecios  del  Duque  de 
Brebalden,  nacen  de  una  causa  que  no 
puedo  dudar  :  un  amor  profundo  le  sub- 
jnga... 
isab.  Que  pensáis... 

Cond.  Si  una  pasión  violenta  me  le  arre- 
bata: hace  mucho  tiempo  que  me  persi- 
gue esta  idea,  y  he  empleado  mil  medios 
para  asegurarme  de  la  verdad.  Los  cria- 
dos de  Eduardo  ,  ganados  por  mis  dá- 
divas, han  estado  encargados  de  expiar 
todas  sus  acciones ,  pero  no  han  podido 
darme  ninguna  noticia  acerca  de  su  fa- 
tal secreto. 
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Isah.  Quizá,  os  equivocáis* 

Cond.  ¿  Equivocarme  ?-}Ah,  que  poco  cono* 

ees  el  amor! 
Isab.  Si  se   confirmase  ese  presentimiento, 
podríais  desear  un  enlace  que  no  forma- 
ría el  amor.  ¿  Y  si  su  corazón  tro  puede 
ser  vuestra  ?     . 
Cond.  ¡Su  corazón  no  puede  ser  mió!  sí, 
sí,  ya  lo  sé:  pero  esa  rival  odiosa  es  la 
causa  4  es  el  único  obstáculo  á  mi  felici- 
dad ,  y  sobre  ella  principalmente  va   á 
caer  mi  venganza. 
Isab.  Qué 4  ¿sin  conocerla? 
Cond.  Ya  la  conoceré.  Eduardo  me  la  nom- 
brará. 
hab.  ¿  Y  tendería  i  la  que  ama  ? 
Cond.  Yo  sabré  obligarle  á  ello  ,  y  no  le 
dejaré  hasta  que  me  haya  dicho  el  nom*j 
bre  de  la  pérfida.  Sí,  la  desventurada  de| 
esa  indiana  mugar  satisfará  á  un  tiempo 
mis  ofensas  pasadas,  y  los  males  que  es-j 
toy  sufriendo* 
Ísab¿  ¡Que  situación í  Jflpd 

Cond.  ¿Pero  que  ruido  se  oye?  El  es  sm 
duda  ;  me  retiro  á  mi  aposento*  Alli  irá® 
i  Buscarme  ,  Isabel  4  porque  quiero  aca- 
bar de  confiarte  mis  designios,  y  con^ 
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Cfirtar  los  medios  de  asegurar  su  éxl* 
*°*  #  (vase.)  * 

Zsab.  Si  la  Condesa  supiese  que  soy  yo  eit 
«val  desgraciada ,  mas  digna  de  compa* 
sion  que,  de  temor  *  Jos.  lazos  del  paren- 
tesco no  me  librarían  de  su  furia.  Yo  no 
debo  guardar  miramientos  ;  es  fuerza  «*■ 
crificarme ,  ó  salvar  á  mi  amante,  g  Pero 
adonde  encontraré  apoyo?  ¿de  quien  m* 

ti  atreveré  á  confiar  % 

ESCENA  Hí. 

■         • 
Wittams y  al  bastiSór,.y  luego  sale* 

- 
XVüi,  Ya  podéis  traerle*  que  está  díspaesté 

su  cuarto* 
hab.  Es  Willams  el  alcaide*  JEI  único  qoi 
: . me  ha  manifestado  _(*/•)"  siempre   alguo 

ínteres.  Si  pudiera  ganarle... 
WilU  Vamos  á  ver  si  está  todo:  como  mé 
ha   mandado  £i).  jAh!  ¿sois  vos*  se- 
ñorita? 
hab.  Si  venia  también  á  vef.*. 
Vtll.  A  ver  si  falta  alguna  cosa  al  presioné» 

i .   Entrando*  . ... 
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ro.  jOh!  bien  puede  Vm.  descuidar  en 

mí." 

Jsab.  Si  lo  creo. 

Will  En  cuanto  á  rigor ,  severidad,  aspe- 
reza... quedareis  contenta.  Sé  á  lo  que 
me  obliga  mi  empeño. 

Isab.  Pero  no  te  prohibirá  sin  duda  suavi- 
»  zar  la  suerte  de  los  desgraciados  que  te 

confian.  .         .  « 

Will.  La  obligación  y  la  compasión,  á  te 

mia  que  pocas  veces  se  acomodan  juntas. 

pero  van  á  traer  aquí  á  ese  señor ,  y 

es  preciso... 
lio*.  Dhne,  buen  Willams,  ¿vienes  ahora 

de  verle?  .    u  • 

Will.  Si  señera ,  queda  en  la  sala  baja. 
Jsab.  Estará  muy  triste,  ¿  no  es  verdad? 
Will.  Desolado. 
Isab.  Dime ,  ¿es  un  ¡oven  de  buena  presen 

Will.  Sí ,  bastante ,  buen  muchacho. 
Isab.  Me  alegraría  mucho   en  verle,      i 
Will.  No  lo  dudo :  una   muchacha  tien 

siempre  compasión  de  un  buen  muchacho 
Isab.  Es  muy  natural. 
Will.  No  puede  ser  mas  natural.  Pero  vuet 

tra  tía ,  la  señora  Condesa ,  no  lo  halla 
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na  tan  natural.  Me  es  imposible,  abso- 
lutamente imposible. 
Isab.  ¡Como,    mi  buen  Willams!  ¡Ay!  te 

lo  agradecería  tanto... 
W\\L  No  señora.  ¡Cáspita!  No  es  chanza* 

yo   quedaba  perdido. 
Isab.  No  deseo  verle  mas  que  un  instante. 
Nadie  sabrá  que  has  tenido  esta  condes- 
cendencia ,  y  me  salvaras  la  vida. 
Will.  ¡ La  vida!  ¡  hola!  eso  es  ya  mas  serio, 
Isab.  ¿  No  lo  conoces  en  mi  dolor  ?  ¿  en  m| 
llanto  ?  Tá  que  siempre  te  has  manifesta- 
do tan  celoso  en  servirme;  tú  que   tan- 
tas veces  me  has  jurado  sacrificarte  por 
mí...    ¿me   abandonarías,   mi    querido 
Willams? 

IVill.  i  Pobre  muchacha !  me  parte  el  con* 
zon.  (¿p.) 

Isab.  ¿  Te  enterneces  ? 

JVill.  No ,  no  rae  enternezco.  Pero  ¿  por 
que  diablos  ha  venido  Vm.  aqui  á  ha- 
cerme faltar  á  mi  obligación  f 

Jsab.  ¡Ahí  ¿consientes  en  ello? 

JVilL  ¿  Acaso  puedo  yo  negar  á  Vm.  algunt 
cosa?  Vm.  hace  de  mí  todo  lo-  que  quie«» 
re.  Pero  ya  vienen.  ¡Ehí  al  instante  es- 
cape Vm.  Luego  nos  veremos.  Solo  pro- 

3* 
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meto  á  Vm. ,  y  entonces  me  dirá  Ym. 

ese  gran  secreto.  ,  .0 

Isab.  Sí ,  sí ,  á  ti  solo :  porque  aquí no  feo* 
ga  á  ninguno  á  quien... 

¡Pili.  Pero  despache  Vm. ,  que  los  oigo  su- 
bir. t 

Isab,  ¡Él  va  á  vivir  en  este  cuarto!...  joní 
¡como  me  late  el  corazón!  Vamos,  no  te 
enfades  Willams ,  que  ya.,  me  voy.  Ya 

...  jeepko:  se  salvará»  {vase.)  (i). 

ESCENA  IV. 

Dik ,  Jaime  y  acompañamiento  con  hachas 

encendidas» 

■ 
Dik.  Vaya,  ¿me  han  paseado  Vms.  bastan-: 
te  de  sala  en  sala  ,  y  de  corredor  en  cor- 
redor ?  no  estoy  acostumbrado  a  que  me 
«ó  traigan  al  retortero  de  esta  manera  :  ¿es^ 

,tan  Vms.  2 
Jaim.  Excmo.  Sr.,  este  ef  el  cuarto,  de  V.  Er 
Dik.  Ciertamente  que  si  esta  es  la  ante- 
B  •  cámara ,  lo  demás  ha  de  ser  hermoso.      ,; 
Jaim.  Retirémonos. 

i     Clare,       ...      ■.. 
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DikíQaé  me  dejan  Vms.  solo  y  sin  luz ? 
/asm;  Debemos  obedecer. 
m  Amigos  míos ,  mis  queridos   amigos^ 
escuchadme...  os  ruego...  estáis  equivo- 
.  cados*-.. .  "-■ 

Jaim.  Excmo.  Sr... 

Dik.  Vamos,  no  quieren  soltar  la  presa.  Cap.) 
i  >x.cm°-  &.  por  abajo,  Eximo.  Sr.  por 
arriba...  Repito  que  soy  tan  Milord  co- 
mo vosotros...  que  no  es  ese  mi  estado, 
io  h3go  haces  de  lefia. 
Jaim.  ¿  Haces  de  lefia  t 

f  *¿*«  haces  de  leña ;  y  me  alabo  de  eso. 
Abastezco  toda  la  ciudad ,  y  sino  pregún- 
teme Vm. ,  que  lo  que  toca  á  leña  nue- 
va,  encina,  abeto,  tengo...  tengo  una 
vanidad  de  hacer  la  barba  á  todos  los 
vendedores ;  no  hay  ninguno  que  haga 
Jos  troncos  como  yo.  . 

WlL  V.  E.  quiere  divertirse. 

Vtk.  j  Otra  vez  V.  E.  ?  estas  gentes  me  han 
tomado  por  juguete.  ¿Si  me  habrán  preso 
por  algunas  deudiilas?  Veamos  si  he  pa- 
gado al  cocinero,  al  panadero...  ¡Ahíese 
maldito  tabernero,  porque  no  le  he  podi- 
do  dar  dinero  el  mes  pasado...  me  -había 
3fa  amenazado  coa  la  cárcel..;  Vaya... 
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señores  ,  yo  quiero  hablar  al  amo... 

Jaim.  Ahí  viene  uno  que  os  escuchará. 

ESCENA  V. 

Vame  Jaime  ^  Wilhms  y  acompañamiento* 
y  sale  Jorge* 

Jorg.  Salid  todos. 

J)ik.  No  hay  duda,  aquella  es  la  cuentadei 

año.  (#•> 

Jorg.  V.  E.  sabe  sin  duda... 
Dik.  Si  señor ,  ya  sé  lo  que  Vm..  quiere  ;  y 
no  era  necesario  meter  tanta  bulla...  Si 
me  hubiera  Vm.  dicho  al  instante  de  lo 
que  se  trataba... 
Jorg.  Mi  señora,  que  me  honra  con  su  con- 
fianza, os  enyia.... 
Dik.  Convengo  en  que  he  tardado  un  po 
co.  ¡Quediantres!  sino  pagan ,  si  tengc 
toda  mi  leña  sin  vender ,  y  no  traigo  ur 
oíhavo... 
Jorg.  No  os  salvará  esa  astucia ;  leed. 
Dik.  ¡Que  leal  Es  preciso  principiar  pre 

guntando  si  sé  leer. 
Jorg.  Ya  que  V.  E.  se  obstina  en  querer  ocul 
tarse,  voy  á  leer:  wLa  Condesa  de  Ribesj 
dale  á  Eduardo  ,  Duque  de  Brebaldea. 


Dik.  |  Que  es  eso  ?  ¿  que  es  eso  ?  ¡ AI  Du- 
que de  Brebalden!  ¿volvéis  á  burlaros  de 
mí? 

Jorg.  Y  que  V.  E.  quiere  sostener... 

Dik.  Lo  sostendré  siempre :  yo  me  llamo 
Dik. 

J°rg.  ¡  Dik  !   ¡que  subterfugio !  (i) 

Dik.  j  Canario!  ¿y  por  que  quiere  Vm.  que 
me  mude  el  nombre?  Es  Verdad  que  he 
recibido  al  Duque  en  mi  casa ;  que  me 
he  puesto  sus  vestidos  para  secarlos :  pe- 
ro en  cuanto  á  su  nombre  y  á  su  per- 
sona es  falso, 

Jorg.  Cesad  de  hacer  un  papel  indigno  de 
vos :  |  queréis  oir  la  carta  de  vuestra  pa- 
rienta? 

Dik.  i  Que  testarudo!  Veamos  lo  que  dice. 
Jorg.  «Está  en  fin  en  mi  poder  el  mas  pér- 
wfido  de  todos  los  hombres ,  y  una  pala- 
bra va  á  decidir  su  suerte.  Sepa  que 
wuna  pronta  satisfacción  puede  solo  re- 
wparar  las  ofensas  que  me  ha  hecho.  El 
waltar  está  preparado :  no  tendrá  ya  otra 
weleccion,  que  el  casamiento,  ó  la  muér- 
ete. ==  Ambrosia,  Condesa  de  Ribesdale*'* 

i     Con  desprecio» 


4o  ¿       _ 

J)ífc  La  muerte :  §  se  chancea  Vm.  coa~ 

Jorg.  Nada  ,  es  mas  serio,, 

Dtk,  Malditos  Vms, 

Jpfg.  Podríais,  remediarlo  todo  aceptanda 
la  mano  de  mi  ama. 

£'&.  ¡Ahí  si  en  éso  consiste,  ¿por  que  no 
•  lo  habéis  dicho  antes?  Me  casaria  cor 
:  Barrabás  por  no...  Pero  espere  Vm.  ¡¡  jque 
me  ocurre  una  pequeña  dificultad.  Si 
rehuso  esa  Gondesa  ,.  me  ahorcarán;  pero 
si  m«  Caso  con  ella,  me  ahorcarán  mucho 
mejor,  porque  tendré  entonces  dos  mu- 

Jorg.  V.  E.  no  está  casado:  lo  sabemos  per- 
fectamente no  puede  ser. 

J)ik,  Yo  no  sé*  si  éso  puede  ser;  pera  si 
muy  bien  que  es  ^si. 

Jorg,  ¡Otra  te  pego  I  Estamos  instruidos. 

¿)'fc.  Justos  desesperados  nada  quieren  oír» 
Digo  á  Vm.  que  el  Duque  ,  que  no  soy 
yo,  no  está  casado;  pero  yo,  que  no  soy 

[  el  Duque,  lo  estoy.  El  Duque,  que  no  soy 
yo ,  no  está  aqui;  pero  yo,  que  no  soy 
el  Duque,  estoy  aqúi;  eL  Duque,  que  119 
soy  yo».*  Yaya*  V«a.  roe  ha  de  vofret 
iofc«« 
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/o^g.  Voy  á  dar  cuenta  á  mí  ama  dé  vues*- 

tras  ideas.  Sé  §ue  despreciáis  la  muerte.; 

Dik.  Yo   no  desprecio  á  nadie,  ¿entiende 

:..Vm.?  ■■- 
ybrg.  Dentro  de  dos  iioras  volverán  á  safeer 

-    vuestra— respuesta,  (vase.) 

Dik.  Pero  escuche  Vm.  un  instante...  Ya 
se  marchó.  ¡Esto  si  que  es  tener  mala 
suerte!  morir.,  y  morir  por  etr^.  ¡Y  este 
Duque  que  no  vendrá  siquiera  á  sacar-, 
jne  dp  este  atolladero!...  ¡Que  mal  cora* 

.  'ton  l  mientras  estoy  preso  por  él ;  roien« 
tras   me  van  á  horcar  por  él  i,  mientras 

I  ocupo  aqui  su  lugar ,  él  ocupa  el  mió  eit 
mi  casa,  y  se  regala  á  la  lumbre,  y  eogu« 
lie  mi  comida.  Estoy  desesperado,  ¡que 
apuro!  ¡casarse  ó  ser  ahorcado!  Alguna 
puerta  abren :  tiemblo  de  miedo. 

ESCENA  VI. 

Willams* 

< 
Will.  ¿MLlord  Eduardo?  ¿Milord  Eduardo? 
Dik.  Vaya  otra  vea,  que  he  vuelto  á   mu- 
dar el  nombre,  (*/>•) 
Wúl.i  Esuis  abii    . 
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Dik.  Yo  creo  que  sí. 

Will.  Tranquilizaos ;  vengo  á  salvaros* 

Dik.  ¿A  salvarme? 

Wíll.  Hablad  bajo  qae  podrán  oirnps.  La 
señora  Doña  Isabel  me  ha  confiado  vues- 
tros secretos,  y  aunque  me  arriesgue,  es- 
toy resuelto  á  emprenderlo  todo  y  libra- 
ros del  poder  de  vuestra  enemiga. 

Dik.  i  Ha  buen  hombre !  ¿  quien  es  esa  Isa- 
bel ? 

Wtll.  ¿  Y  me  lo  preguntas  i  mí  ?  %  no  co- 
noces en  esta  acción  á  la  que  os  ama 
mas  que  á  su  yida  f 

Dik.  i  Vaya !  todo  el  mundo  me  ama  en  esta 
casa:  no  importa:  hablan  de  salvarme, 
.   y  creo  que  haré  muy  bien  en  pasar  por 
Eduardo* 

Will.  ¡Si  supiera  V.  E.  1q  que  ha  padeci- 
do al  oir  la  sentencia  de  la  Condesa!  no 
ha  perdido  ni  un  instante ,  ha  enviado 
corriendo  á  vuestro  castillo:  los  criados 
de  V.  E.  lo  saben  ,  y  al  instante  que  lle- 
guen, me  encargo  de  introducirlos  por 
esa  puerta;  V.  E,  los  seguirá,  y  el  cie- 
lo hará  lo  demás, 
Dik.  ¡Mis  criados,  mi  castillo!  (ap.)  ¡Ah, 
:    amigo  mió!  |  con  que  sabéis  quien  soy? 
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Will.  Si  señor ,  la  señorita  Dofía  Isabel  me 

lo  ha  dicho  todo. 

Dik,  ¿Y  decís  que  mis  criados?... 

WilL  Estarán  aquí  dentro  de  una  hora. 
No  engañéis  á  esa  pobre  criatura.  ¿Sabéis 
que  arriesga  su  vida  y  la  mia  por  sal- 
varos? ¿Es  verdad  que  la  amáis  mucho? 

Dik.  Si  la  amo :  no  la  conozco:  estoy  loco, 
la  adoro...  la...  tratad  de  sacarme  de  aqui. 

IVilL  No  se  impaciente  V.E. ;  voy  á  envia- 
ros las  provisiones  para  el  dia,  solamente 

.  para  engañar  al  centinela  ,  y  dentro  de 
una  hora  ,  á  mas  tardar ,  estará  V.  £• 
muy  lejos,  y  yo  también.       (vase.) 

Dik»  ¿Estoy  soñandp?  no,  que  bien  des- 
pierto estoy.  Que  me  maten  si  entiendo 
una  palabra.  Esta  pobre  señorita  que  me 
tiene  por  su  Eduardo.  Esta  Condesa  que 
quiere  i  viva  fuerza  que  yo  sea  el  Du- 
que... ¿Que  significa  todo  esto?  Unos 
me  quieren  hacer  ahorcar,  otros  quieren 
salvarme ,  y  todo  el  mundo  quiere  casar- 
se conmigo.  Alguno  viene :  sin  duda  es 
el  alcaide  que  me  envía  las  provisiones; 
y  no  podían  llegar  á  mejor  tiempo  ,  por- 
que el  cansancio  y  el  miedo  me  han  de-» 
bilitado  de  tal  modo... 
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ESCENA  VIL 

Duque  * 

Duq»  Ya  estoy  por  fia  introducido,  (ap.) 

Diké  Por  aquí ,  camarada :   ponedlo    todo 
encima  de  la  mesa.  - 

Duq*  Éí  es:  sí,  sí,  no  me  he  equivocado.  («/>•) 

Dk.  Y  bien,  ¿que  es  lo  que  hay?  ¿otra  nue* 
va  tramoya  ? 

Duq,  ¿Que  no  me  conoces  ?  mírame,  mírame 
te  digo. 

Dlk.  fAy  Dios  mío!  esta  cara...  con  ésos 

*  vestidos..»  £  si  tendré  telarañas  en  loa 
ojos»,»  Exorno.  Sr»? 

Duq.  Silencio ,  ó  somos  perdidos. 

Dlk,  Como  soy  que  no  lo  entiendo,  (af.) 
Aqui  hay  algún  duende.  En  este  maldito 
castillo  los  leñadores  se  convierten  en  Mi- 
lotea,  y  ios  Buques  en  carceleros.  Si  es- 
to dura  me  vuelvo  loco. 

Duq.  Con  el  auxilio  del  alcaide,  á  favor  de 
este  disfraz  he  pasado  por  entre  los  guar- 
das» Sosiégate  que  todo  lo  sabrás, 
Dik.  Despachemos  á  tomar  las  de  Villadiego» 
Ditfr  No  es  ese  mi  designio* 
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D'tk.  ¡Como,  señor!  ¿no  sabéis  que  atentan 
contra  vuestra  vida  3 

Duq.  Ya  lo  sé. 

Dik.  ¿Que  rae  van  á  horcar  por  ves? 

Duq.  Nada  temas. 

Dik.  ¿Que  van  á  venir  á  buscarme  al  mo- 
mento ? 

Duq.  Yo  me  encargo  de  todo. 

Dik.  De  ese  modo  vamos  i... 

Duq.  Vamos  á  quedarnos, 

J)'tk.  |  A  quedarnos  ?  eso  lo  veremos, 

Duq.  Calla,  necio.  Si  te  oyeran. <.  Escucha; 
suceda  lo  que  quiera  ,  sosten  el  papel 
que  has  comenzado,  y  note  descubras, 

.    porque  va  tu  vida  en  ello  y  mi  felicidad» 

Dik.  Señor ,  por  el  amor  de  Dios,  Si  bébete 
resuelto  mi  muerte,  reatadme  antes ,  aho> 

:    ra  mismo,  y  no  me  hagáis  penar  (i). 

Duq.  Yo  respondo  de  tu  vida  (2), 

Dik.  has  tres.  Este  es  el  momento  en  qu§ 
van  i  venir  i  buscarme,  JSxcmo*  Sr»,  yo 

,r  no  me  aparto  de  V,  12, 

Duq.  Obedece  ,  ó  vas  á  morir*  Mis  criado* 
10  pueden  tardar  en  llegar*  En  cuanto  i 

I     arrodíllase. 

%     Dan  las  tres,  1 
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mí  no  saldré  de  aquí  sin  Isabel.  La  puer 
ta  abren ,   silencio :  ocultémonos  detras 
de  esta  mesa  (i). 
Dik.  ¡Ah,  esta  es  mi  última  hora! 

ESCENA   VIII. 
Jorge. 

Jorg.  Señor ,  preparaos  á  recibir  á  la  Con* 
desa  que  va  á  venir;  y  pensad  que  de 
esta  conversación  ha  de  depender  vuestro 
destino.  (vase.)    ■ 

Dik.  De  esta  vez  somos  perdidoa.  La  Con- 
desa va  á  ver  que  no  soy  yo  V.  E. 

Duq.  Ea,  al  instante ,  dame  esa  capa.  Lle- 
gó el  momento  de  representar  mi  papel. 

Dik.  ¡Ah!  de  buena  gana:  la  capa,  la 
gorra,  todo  el  equipage  5  ¿pero  yo  que 
he  de  hacer  de  mí  ? 

Duq.  Debajo  de  esta  mesa :  despáchate. 

Dik.  ¿  Si  ella  llega  á  verme  ? 

Duq.  No  me  vengas  ahora  con  reflexiones. 
Este  tapete  te  ocultará ;  y  cuidado  coa 
no  dejar  de  escapar  una  palabra. 

Dik.  No  hay  miedo  ( 1 ). 

1     Apaga  la  luz. 
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Duq.  Ya  vienen. 

Dik,  ¿Si  volveré  á  ver  mi  pobre  cabana?  ( i). 

ESCENA  IX. 

ha  Condesa  y  criados  con  luces  (2). 

Cond.  Eduardo ,  yo  había  jurado  huir  de 
vuestra  presencia  hasta  el  momento  en 
que  vos  mismo  hubieseis  decidido  de 
vuestra  suerte :   pero  mi  fatal  amor  no 

*     me  ha  permitido  cumplir  mi  juramento: 

00  he  podido  resistir  el  deseo  de  veros, 
de  hablaros,  y  de  procurar  vencer  obs- 
tinación que  os  conduce  á  vuestra  pér- 
dida. 

Duq.  Agradezco  ciertamente  ,  señera ,  tanta 
urbanidad  ,  pero  no  puedo  corresponder 
Á  ella.  El  amor,  ya  os  lo  he  dicho,  hu- 
ye de  la  sujeción  y  la  esclavitud ,  y  du- 
do mucho  que  se  pueda  ablandar  á  un 
amante  cargándole  de  cadenas. 

Cond,  Ese  tono  irónico  no  me  puede  enga- 
ñar. En  vano  procuras  alucinarme  acer- 

1  Á  la  mesa. 
a     Medio  claro. 


ca  de  tos  verdaderos  .sentimientos.  Los 
zeloí  son  perspicaces  ,  ,me  lo ,  han  revje- 
lado  todo  ,  y  conozco  ya  la  causa  de  tus 
desdenes.    Amasr  á  oírgy:. 

Duq.  Que  ?  ¿y  no  es  mas  que  eso  % 

Cond.\  Que  serenidad  M  ánimo! 

Dfuq.  Pero  de  todo  os  pasmáis.  Amarga  otra* 
y  no  me  Creeré,  culpable  .paraf"  con  vos. 
¿Será,  preciso  que  porque,  no  puedo  ama- 
ros,  baya  de. renunciar  las  dulzuras  de 
otro  afecto? 

Cond.  Prosigue,!  ingrato,  prosigue*  que  n» 
gozarás  mucho  tiempo  á .  ese  amor.. 

Duqé  ¿Quien  se  atreverá  á  ponerle  obsta* 

-     culos  I 

Cond.  ¿Y  tú  lo  preguntas ,  y  en  mi  presen- 
cia£  Yo  conoceré  tu  odiosa  dama;  Jai 
rencor  la  adivinará.  Si  suspendo   mi.  jus- 

- .  to  castigo ,  solo  es  porque  seas  testigo  dff 
sas  tormentos  y  de  su  dolor*    . 

Dik.  Esto  va  malo  *  muy  malo.  .(«/>*)  ro 

Cond.  Quiero  verte  á  mis  pies  implorar  el 
perdón :  entonces  conocerás  lo  que  pusáe 
,  el  amor  ultrajado..  _.    . 
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ESCENA  X. 
Jorge* 

Jorg,  Señora  ,  acaba  de  coger  este  papel  de 
,1a  mano  de  una  de  vuestras  criadas  ,  en 
el  momento  en  que  procuraba  enviarla 
al   preso. 

Coñd;  ¿  Al  preso  ? 

Duq.  ¡  Que  contratiempo  í  O7/**) 

Cond.  ¿  Si  el  acaso  conducirá  aqui  á  mi 
víctima  ? 

Duq,  ¡Desventurada!  |s¡  será  ella?     (#/>•) 

Cond.  ¡Que  es  lo  que  veo!  la  letra  es  da 
Isabel  :   leamos. 

Duq.  i  Gran  Dios !  (ap.) 

Cond.  ¿Creeré  á  mis  ojos?  «Todavía  pode- 
99 titos  librarnos  del  furor  de  nuestra  ené- 
99miga.  A  Dios  :  cuenta  siempre  con  el 
99amor  de  Isabel."  ¡Que  traición! 

Duq.  Señora... 

€ond.  Ingratos,  no  os  librareis  de  mi  rabia. 

Duq.  Ya  que  la  casualidad  os  ha  revelado 
mi  secreto  ,  haced  que  caiga  sobre  mí  so- 
lo  el  peso  de   Vuestra  venganza. 

Cond.  Isabel,  ¡quien  lo  hubiera  creído  ja- 
mas! 

4 
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Duq.  Yo  soy  quien  la  ha  seducido.  En  nom- 
bre del  cielo  perdonarla. 
Cond.  ¡Tú    te   atreves  á   defenderla!  ¡ah! 
cada  palabra  que  pronuncias  la  hace  mas 
culpable  á  mis  ojos.  Ha  de  expiar  el  ¡.mor 
que  la  tienes.- 
Duq.  %Á  vuestra  sobrina?... 
Cond.  Será  castigada  con  mayor  crueldad.  _ 
■Duq.    Esperad.   Si   la  vida  de  Isabel    está 
amenazada,  nadie  podrá   suspender   los 
afectos  de  mi  desesperación.  Isabel  es  mia 
por  nuestros,  juramentos,  y  ya  no  pue- 
den  arrebatarla  de   mi  ternura.   No   os 
dejo.- 
Cond.  Dejadme. 
Duq.  Será  forzoso  perder  mi  vida  por  de- 
fenderla. 
Cond.  Detened  sus  pasos ,  que  no  huya  de 
la  prisión.  Cuando  salgas  de  aquí ,  Isabel 
habrá  ya  pronunciado  votos  eternos  ,  y 
no  existirá  para  ti :  pasará  sus  dias   en 
llanto  y  pesadumbre  ,  y  no  verá  mas  a] 
indigno  objeto  de  su  cariño  (i). 
Duq.   No  hay   que   perder    un    momentos 
Isabel,  vuelo  en  tu  socorro. 

i     Fase  con  ¡os  criados. 


51 

Dik.  i  Ay,  Excmo.  Sr.!  ¿  que  vais  á  hacer? 

Duq.  Al  instante  vuelve  á  tomar  tu  disíras 
y  mi  nombre ,  y  güa'fdate  de  dejar  este 
sitio. 

Dik.  ¿Que  quieres  que  me  exponga  otra  vez? 

Duq.  Willams,  el  alcaide-j  ha  jurado  servir- 
nos ,  y  este  es  el  momento  dé  experimen- 
tar su  celo.  Gran  Dios,'  acaba  tu  obra,  y 
haz  á  lo  menos  que  yo  muera  ,  sino  pue- 
do salvar  á  mi  querida  Isabel. 

Dik.  Yo  sigo  á  V.  E. 

Duq.  Necio ,  yo  respondo  de  ti :  los  solda- 
dos avisados  por  Isabel  no  pueden  tar- 
dar en  penetrar  está  prisión  :  tá  los  se- 
guirás;  y  sobre  todo  prosigue  haciendo 
mis  veces  ,  y  conserva  mí  nombre  hasta 
que  yo  vuelva.  (vase)¿ 

Dik.  [Ay!  ya  no"  nos  volveremos  a'  ver.  A 
Dios  ,  príncipe  mió.  Todos  los  diablos  se 
han  citado  aqui.  Ya  que  me  creía  libre, 
estoy  encerrado  todavía  con  el  Vestido  de 
Milord  encima.  Tan  aturdido  estoy  de 
todo  lo  qué  he  visto  y  oido ,  que  no 
tengo  fuerzas  para  sostenerme,  j  Ay,  Dios 
mió !  Siento  pasos.  Si  vienen  á  buscar  al 
Duque,  de  esta  no  escapo. 
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ESCENA  XI. 

Sale  Jaime  con  un  farol. 

Jaim.  Vamos...  volaba...  ánimo...  es  forzo- 
so manifestar  aqui  de  lo  que  soy  capaz: 
está  solo  y  sin  armas.  ifip») 

Dik.  ¿Si  será  este  otro  que  quiere  casarse 
conmigo?  (aP>) 

Jaim.  Vienen  á  buscar  al  preso. 

Dik.  No  tiene  el  semblante  mas  sereno  que 
yo,  (ap.) 

Jaim.  Me  parece  que  da  muestras  de  re- 
sistir. (aP') 

Dik.  Tratemos  de  ganar  tiempo.  ¿Y  que 
quieren  al  preso  ? 

Jaim.  Yo...  lo  que  es  yo  no  le  quiero  nada. 
Es  la  señora  Condesa.  Si  el  señor  preso 
tiene  la  bondad  de  seguirme.    < 

Dik.  Espere  Vm.  un  instante.  Los  criados 
del  Duque  (ap.)  no  vendrán.  Ami- 
go mío,  es  cierto ,  es  cierto  que  vuestra 
ama... 

Jaim.  Es  muy  cierto. 

Dik.  Creí  al  principio  que  eso  era  una  chan- 
za. 
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Jaim.  ¿  Una  chanza  ?  esa  mugar  nunca  se 
chancea;    y  cuando  ama  á  alguno... 

Dik.  Sí,  se  le  pueden  dar  por  muerto. 

Jaim.  Parece  que  os  ama  excesivamente: 
pero,  señor,  la  hora  se  acerca. 

Dik.  Un  instante ,  un  instante,  j  Ah !  me 
parece  que  oigo... 

Jaim.  ¡Si  querrá  defenderse  1  £1  miedo  em- 
pieza á  sobrecogerme.  (aP>) 

Dik.   Sí,  sí,  ya  vienen. 

Jaim.  Quizás  habrá  escondido  armas,  (ap.) 

Dik.  Ellos  son. 

ESCENA  XII. 

Un  oficial ,  soldados  del  Duque  y  Wíllams 
por  la  puerta  derecha, 

Will.  Venid ,  venid :  no  hay  que  perder  un 

instante. 
Ojie.  Amigos,  por  aqui  (i). 
Jaim.  Socorro  ,  traición  (2). 
Qfic»  Mi  príncipe ,  ordenad  5  venimos  dis» 


1     Á  los  soldados. 
%     Amenazando. 
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puestos  á  pelear  contra  vuestra  implaca- 
ble enemiga, 

Dik.  Pensad  antes,  amigos  mios,  en  sacarme 
de  aquí.  lían  de  estar  por  mí  con  cui- 
dado en  el  castillo   de  Brebalden. 

Ojie.  Seguidnos,  señor;  primero  morire- 
mos que  os  arranquen  de  nuestras  manos. 

Dik.  A  fe  mia  queS.  E.  saldrá'  de  aqui 
como  pueda."  £1  me  ha  mandado  que 
prosiga  haciendo  de  príncipe ,  y  yo  obe^ 
dezco. 

ACTO  TERCERO.    , 

ESCENA   I. 

El  Teatro  representa  un  rico  pabellón  con 
columnas  que  ocupan  el  proscenio:  el  pedio  for- 
ma una  calle  de  árboles  que  conduce  al  cas- 
tillo fortificado  de  Brebalden,  que  se  ve  en  el 
fondo  del  teatro :  el  pabellón  está  amuebla- 
do con  lujo  ,  y i  las  columnas  están  separadas 
unas  de  otras  para,  que  se  distinga  fácilmen- 
te el  resto  de  la  decoración.  %  al  levantar- 
se él  telón-  está  durmiendo,  en  él 
carnapé  Dik. 
Dik,  \  Ay  Jesús  %  que  sueño  he  tenido  tan 
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agitado!  también  desde  ayer  acá  no  veo 
mas  que  puñales,  calabozos,  mugeres 
enamoradas  de  mi...  ya  estoy  en  mi  apo- 
sento... pinturas...  espejos...  hermosos 
sillones  dorados...  vaya,  sobre  que  es 
preciso  confesar  que  es  cosa  muy  deli- 
ciosa hacer  el  príncipe ,  sino  se  aventu» 
rase  uno  por  fas  ó  por  nefas  á  ser  ahor- 
cado... pero  ¿como  acabará  todo  esto? 
¿debo  descubrirme?  No,  S.  B.  no  vuelve, 
y  me  ha  dicho  :  «Suceda  loque  quiera, 
«sosten  el  papel  que  has  comenzado,  y  no 
«digas  tu  nombre."  Es  preciso  confor- 
marse. Lo  que  importa  es  que  no  me  co- 
nozcan; y  para  eso  hablaré  lo  menos  que 
pueda.  Los  príncipes  se  hacen  obedecer 
con  una  seña;  yo  haré  lo  mismo.  Voy 
creyendo  que  esto  no  es  tan  difícil  como 
se  piensa...  pero  gente  viene.  Bajemos 
bien  el  sombrero ,  y  subámonos  el  embo- 
zo de  la  capa  hasta  los  ojos:  esto  es,  y 
bien  i  quien  viene  ahora  á  incomodarme? 

3ESCENA  II. 

El  Oficial. 

Ojis.  El  Lord  Rosquelni  pide  ser  presentada 
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i  V.  E,  ¿Se^igna  V.  E.  recibirle? 

f)ik,  JSfo  ,  no  tendría  cuenta,  (#/?•) 

Ojie,  El  tribunal  espera  también. 

J)ik,  ¡El  tribunal!    que  será  esto  dp  tribu» 

nal?  ¡ahj  ya  lo  comprendo:    es   algua 

señar  que  sé  llama  asi.  ÍP2*) 

Ojie.  |  Le  mandaré  entrar  ? 
Jbik.  Al  tribunal  dile  que,  vuelva. 
Ojio.  El  nuevo  secretario  que  V.  E.  ha  en» 

cargado  desea  presentarse  á  V.  $.,  y  trae 

una  carta  del  Conde  Belton. 
J)ik*  A  y  que  apuro  de  Barrabás;   todo  va 

á  descubrirse»  (#/>.)  (i) 

ESCENA  III. 
Alberto» 

Alb.  Milord,  V,  E.  (2). 

D\k.  No  tiene  tra?a  de  ser  muy  atrevido.  (fl/>.) 
Qui?á  no  será  señor.  Acércate  joven.  Di- 
ces que  vienes...  á...  ¿que  es  lo  que  dipes? 

Alb,  Señor,  el  Conde  Belton  me  envía:  le 

i     Hace  seña  que  entre*  $  se  va  el  q/í« 

ciah 

a     Ttmido» 
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habéis  pedido  que  os  elija  un  secretario,, 
y  se  ha  dignado  poner  los  ojos  en  mí. 
Yo  espero  que  mi  celo  y  mi  entendimien* 
Jo  justificaran  su  elección.  Tomad  su  car« 
ta. 

Dik.  Bueno,  bueno:  la  leeré  despides.  ¿Pe 
donde  vienes? 

Alb.  De  Idemburgo. 

Dik.  ¿  De  Idemburgo?  ¿Gomo  te  llamas? 

Alb.  Alberto,  Milord. 

Dik.  Me  parece...  sí;  creo  Ijaberte  visto  ea 
alguna  otra  parte. 

Alb.  No  creo  que  V.  E.  me  conozca,  por- 
que he  salado  de  Escocia  muy  joven ,  y 
no  hace  mas  que  seis  meses  que  el  Conde 
Belton  me  ha  traído  de  Londres. 

Dik.  No  me  conoce:  bien  puedo  íjarme  ds 

L-  él,  bien,  Alberto,  tú  me  convienes  mu- 
cho ,  y  te  recibo  para  servirme. 

Alb.  Excmo  Sr. ,  tantas  bondades  me  con* 
funden. 

Dik.  Parece  que  está  contento.  (a/>.) 

Alb.  Me  atrevo  a  asegurar  á  V,  E.  que  no 
se  arrepentirá  del  favor  con  que  me  honra. 

Dik.  Lo  creo.  Te  harás  digno  del  empleo 
<jue...  ¡Ahí¿  sabes  lo  que  tienes  que  ha- 
cer conmigo  § 
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Alb.  El  Conde  Belton  me  ha  dado  las  ins- 
trucciones necesarias... 

Dik.  Está  bien. 

Alb.  ¿Tiene  V.  E.  alguna  cosa  que  mandar- 
ín e  ? 

Dik.  No,  no  :  quédate  aquí,  porque  estoy 
un  poco  .causado  y  algo  malo,  y  no  pue- 
do hablar  mucho  tiempo.  Si  sobrevienen 
algunos  negocios  tú  hablarás  por  mí  (i)¿ 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  un  Criado, 

Criad.   Un  pliego  para  V.  E.  (vase.) 

Dik.  Mira  qué  es  eso  ,  porque  yo  no  me 
quiebro  la   cabeza  en  esas  irenudencias. 

Alb.  Peticiones...  reclamaciones.  .  senten- 
cias que  firmar...  todo  el  trabajo  está  he- 
cho... 

Dik.  j  Firmar !  cayó"  el  pobre  hombre. 

Alb.  ¡Ay!  aqui  hay  .un  negocio  de  bas- 
tante importancia:  dar  una  sentencia. 
v»  El  llamado  Oik..."  (2) 

Dik.  j Dik!  (ap.) 

1     Sale  un  criado  y  entrega  un  pliego» 
a     Leyendo. 
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Alb.  Lefíador  de  profesión... 

Dik.   Ese  soy  yo.  (aP>) 

Alb.  wAcusado,  después  de  haber  dado  asilo 
wá  V.  E. ,  de  haberle  entregado  á  los 
«criados  de  la  Condesa..." 

Dik.  ¿Que  es  lo  que  dice,  amigo  mió? 

Alb.  Parece  que  es  un  desdichado  ,  en  cu- 
ya casa  se  detuvo  ayer  V.  E. 

Dik.  ¿  Un  desdichado  ? 

Alb.  Si  señor :  vuestros  criados  han  toma- 
do informes ,  y  están  de  acuerdo  en  acu- 
sarle, 

Dik.  ¿  Le  acusan  ? 

Alb.  Formalmente.  Las  circunstancias  pa- 
recen en  efecto  tan  agravantes.,,  en  pri- 
mer lugarr  Dik  desapareció  de  su  ca- 
sa al  instante  que  le  llevaron. 

Dik.  ¡Canario!  yo  lo  creo.  (tf/,«) 

Alb.  Aqui  hay ,  á  la  verdad ,  una  declara* 
cion  á  su  favor ,  pero  poco  digna  de  fe: 
es  su  muger. 

Dik.  ¿La  muger  ? 

Alb.  Declara  que  acusan  injustamente  á  su 
marido. 

Dik,  ¿Y  que 'mas? 

Alb.   Que  está  inocente. 

Dik.  Muy  bien. 
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Alb.  Conñesa  que  es  tonto ,  testarudo,  am- 
bicioso, abrutado... 

Dik.  Al  caso,  al  caso. 

Alb.  Pero  hombre  de  bien. 

Dik.  Tiene  razón. 

Alb.  Si  señor :  pero  todas  estas  considera- 
ciones ceden  á  las  pruebas  del  crimen 
comttido  contra  la  persona  de  V.  E. ,  y 
solo  el  tanteo  de  este  informe  ,  anuncia 
que  h  opinión  pública  ha  condenado 
ya  al  delincuente. 

Dik.  ¿Condenado  ?  á  ser  ahorcado ,  ¿  no  es 
asi  ?  j 

Alb.  Es  imposible  salvarle. 

Dik»  ¿  imposible  ? 

Alb.  £  Oh  1  imposible:  fuera  de  eso  los  jue- 
ces van  á  juntarse. 

Di.  Hay  cosas  que  le  hacen  á  uno  morii 
de  antemano  mil  veces  por  una.  Si  hable 
una  palabra  para  defenderme,  me  conoce- 
rán, y  entonces  no  hay  ya  que  espera! 
misericordia,  («/>•) 

Alb.  La  sesión  no  será  larga  para  que  V.  E< 
esté  indispuesto. 

Dik.  Eso  es,  van  á  despacharme  mas  aprisí 
para  cuidar  de  mi  salud.  ¡Y  este  Duque 
que  no  parece!  Si  lo  hará  á  propósito.  (a£.) 
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Alb.  Como  es  necesario  seguir  las  fórmu- 
las... (i). 

Dik.  Me  harán  morir  con  las  fórmulas...  es- 
to  si  que  es  divertido.  (aP') 

Alb.  Estando  ausente  el  culpable  le  juzga- 
rán por  contumacia. 

Dik.  Asi  es  quizá  menos  doloroso»         (#/>•) 

ESCENA  V. 
Un  Criado» 

Criad.  El  Tribunal. 

Dik.  Alberto. 

Alb.  ¿Milord? 

Dik.  No  te  vayas:  estáte  aqui junto  á  mí: 
rai  indisposición  podrá  impedirme...  pier- 
do del  todo  la  cabeza,  (ap.)  Ponte  aqui, 
y  acuérdame  que  quiero  hacer  todo  lo 
posible  para  salvar  á  este  Dik.  Soy  com- 
pasivo, y  tengo  motivos... 

Alb.  Eso  basta  9  señor. 


I     Toma  un  libro. 
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ESCENA  VI. 

Se  pone  junto  á  él.  Los  ¿ilíones  para  hí 
jueces  están  aí  lado  opuesto.  Salen  Sir 
Howwen  y  muchos  señores :  le  saludan  todos¡ 
y  Dik  se  levanta  á  cada  reverencia.  En  esta 
escena  Dik  se  pone  de  espaldas  á  Sir  Houwen 
y  demás  señores- ,  de  modo  que  no  le  vean 
la  cara.  Contesta  en  voz  baja. 

Dik.  Cuantas  ceremonias  para  ahorcar  á  un 
hombre.  iap-) 

Sir.  Sin  duda  será  penoso  para  el  corazón! 
de  V*  E. ,  al  tomar  posesión  de  su  Du 
cado  ,  tener  que  egercer  un  acto  de  ri 
gor    con    uno  de  sus    vasallos ;  pero   el 
interés  de  la  autoridad  lo  manda  impe- 
riosamente* 

Dik.  Me  parece  que  esto  no  se  alargará  mu 
chov  (aP>) 

¿>¿r.  Antes  de  todo,  permítanos  V.  E.,  señor 
felicitarle  por  su  libertad  \  y  contem- 
plar la  fisonomía  augusta  de  un  prínci- 
pe que  amábamos  tanto  antes  de  cono- 
cerle. 

Dik.  Viejo  cortesano  ;  todos  sort  lo  mis-J 
mo.  (aP>) 
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Sir.  Me  atrevo  á  preguntar  á  V.  E.  ¿comí 

ha  pasado  la  noche  ? 

Dik.  Hum ,  hum. 

jSíV.  ¿Ha  olvidado  V.  E*  sus  fatigas? 

Dik.  ¡Oh! 

Sir.  ¡Cuanto  ha  sido  nuestro  sobresalto! 

Dik.  ¡Ah! 

Sir.  ¿  V.  E.  está  sin  duda  indispuesto  ? 

Dik.  ¡  Maldito  parlanchín  í  ("/'•) 

Alb,  Stñores,  S.  E,  os*  ruega  que  toméis 
asiento  y  empecéis  la  sesión  (i). 

Dik.  Aquí  te  quiero  escopeta.  (ap*) 

Sir.  Señores,  el  acaecimiento  que  nos  reú- 
ne ante  V.  E.  es  de  una  importancia  que 
hace  mas  sagrado  que  nunca  nuestro 
ministerio;  pues  se  trata  de  vengará 
nuestro  Duque  de  la  perfidia  de  uno  de 
sus  vasallos.  Vosotros  habéis  oido  todas 
las  declaraciones  que  están  conformes  en- 
teramente con  las  noticias  que  le  han 
mandado  tomar  7  y  cuyo  resultado  está 
aquí...  pero  ¡que  tumulto!... 


I     Se  sientan. 
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ESCENA   VII. 

El  Oficial. 

Ojie.  Sefíor ,  es  pfeciso  pensar  en  defender- 
nos. La  Condesa,  furiosa  porque  habéis 
escapado  de  sus  cadenas,  viene  al  frenó- 
te de  sus  vasallos  i  los  conduce  á  la  ven- 
ganza ,  y  les  inspira  su  furor.  La  menor 
tardanza  puede  ser  funesta. 

Loé  Sres.  A  las  armas,  á  las  amias* 

Dik.  Sí ,  á  las  armas. 

Ojie.  He  reunido  Vuestros  soldados  precipi- 
tadamente, y  arden  por  combatir.  Venid, 
guiadnos,  y  la  victoria  es  nuestra,  (vase.) 

ESCENA    VI1L 

Salen  soldados  y  'basaltos'  armados  ,  y  un, 
criado'  trae  el  casco  y  espada  para  el  Duque») 

Dik.  Me  parece  que  voy  á  desmayarme.  (<*/>.) 
Sir.  Dígnese  V.  E.  tomar  sus  armas  5  pere- 
ceremos todos  antes  que  esa  muger  audaz 
ose  atentar  á  sus  preciosos  días.  ... 
Alb.  Póngase  V¿  E,  al  frente  de  nosotros» 


Dtk.  ¿AI  frente  de  vosotros  ?  es  justo.  ¡  Ah! 
maldita  gloria  á  lo  que  me  expones  (i). 

Upe,  L,a  Condesa  se  acerca. 

Dik.  ¿  Se  acerca,,  y  no  hay  medio  de  retirar- 
«e.jAy,  Dios  mioí  j  Si  fuera  permiti- 
do ai  g-neral  irse  á  esconder  l  (ap.)  Ámi- 
gos  mios ,  que  cada  uno  se  muestre  dig- 
no de  su  principe*  y  sobre   todo  que  no 
hagan    caso  de  mí,  que  yo   saldré  del 
apuro  como  pueda. 
Sir.   Ni  tengo  brazos  ni  pies,  (ap.)  Fir- 
me,   amigos;   yo    estoy    con    vosotros. 
Avancen;  marcha¿ 

yante  todos  menos  Dik.  Marcha  guerre- 
a.  Los  soldados  desfilan  delante  de  Dik  y  se- 
ores  por  la  derecha :  se  oye  al  instante  el 
udo  de  las  armas.  Dik  aparenta  seguir- 
s  ?  y  se  queda  en  la  escena, 

Hk.  Eso  es;  apaleadme  ésa  canalla.  Ya  hu- 
yen. Bien  dicen  que  todo  depende  del 
general.  Descansemos  un  poco.  ¡  Ay  ,  que 
mal  oficio  es  la  guerra  l  Les  deio  el  cui- 
dado  de  perseguir  los  fugitivos,  y  yo 


t 


Se  pone  el  casco  y  armas. 


S 


d¿  «redo  i  socorrer  los  heridos.    jOM 

Z».  todavía  se  sacuden.  ¡  Q»« >  ba.ahola 

ánimo,  mantenerse   firmes.  ¡Ay,  D« 

«Ti  me  parece  que  la  ciscamos.  La  Con- 

153  vuelve.  No  hay  que  utubear:  en- 

¿esa    vue».  'arto.    V  QUlzá    OH 

cerrémonos  en  este  cuarto,  yq 
contará.,  entre  los  muertos,       {vase.) 

ESCENA  IX. 

Corre  i  uno  de  Xot  game»s  Mt^ 
¿bre   tí  p^a  y  se    encierra.   Al  momen 
Z A -presenta  ¡a  Condesa,  se  ve»  hmrh 
q   soldáis  y  vasallos  de   Eduardo.  La 
Condesa  y  soldados. 

Cond.  ¡El  cobarde!  ni  siquiera  ha  ten» 
valo  para  defender  sus  vasallos.  Ya 
délo  de  que  sufra  el  castigo  que  mi 
'^Soldados,  Eduardo  se  ha  refugia, 
e„  ese  aposento  ,  i  Isabel  estara  con 
sin  duda  :  que  perezcan  ambos,  ya  q 
"pérfido  'me  pelear  contra  una  mu& 
y  huye  de  mi  presencia. 


*7 
ESCENA  X. 

El  Duque ,   Isabel,  Ana,  Randolfo  y  sol- 
dados desarman  á  los  de  la  Condesa. 

Duq.  ¿  Eduardo  huir  de  vos?  mal  le  cono- 
céis ,  pues  los  vuestros  quedan  ya  des- 
baratados. 

Cond.  ¡Gran  Dios,  que  veol 

Todos.   El  Duque  es. 

Duq.    El    mismo. 

Cond.  ¡Que  fantasma  ha  podido  engañarme! 

Dik.  A  mí,  Excmo.  Sr.,  que  soy  perdido, 

Ana.   ¡Virgen  Santísima!  es  mi  pobre  Dik. 

Duq.  Socorred  ,  salvad  á  ese  infeliz. 

Los  Soldados  echan  la  puerta  abajo  del 
gabinete,  y  sacan  á  Dik.  Ana  se  arroja  en  sus 
brazos. 

Cond.  No   puedo  satisfacer  mi  rencor :  ¿  y 

Isabel  ? 
Duq.  Isabel  es  mi  esposa. 
Cond.  ¿Tu#  esposa?  ¡Ah!  ¡gran  Dios!  todo 

me  oprime;  todos  me  vendan  á  un  tiempo. 
Isab.  Qaerido  Eduardo,  tu  generosidad**» 
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Duq»  No  temas  nada,  IsabeJ? 

Cond.  En  tu  poder  estoy  ,  véngate. 

Dpq.  Jamas» 

Cond,.  Tu  interés  lo  exige. 

Duq.   El  honor  me  lo  prohibe. 

Cond.  ¿Que  di  aun  oiio  puedo  inspirarte? 

Duq.  Eí  cielo  me  colma  de  demasiados  fa- 
vores para  que  imite  vuestras  crueldades. 

Dik.  Excmo.  Sr.  ,  Milord  ,  V.  E.  (i). 

Ana.  I)ignaos  escucharle. 

Duq.  k  Que  hay ,  amigo  mió  ?  levántate. 

Qik.  No,  Excmo.  Sr.  Es  preciso  primero 
a¿-  me  digan  si  soy  muerto  ó  no ,  por- 
que empiezo  á   dudar  si  estoy  vive. 

Duq.  No  temas  nada  ?  amigo  mío.  Este  día 
asegura  nuestra  felicidad  común.  He  lo- 
grado mas  de  lo  que  esperaba.  Isabel  es! 
¿ni  esposa  ,  y  a'  ti  te   lo  debo. 

Dik.  ¿Á  mí?  rio  lo  hubiera  creído  cuando 
me  obligaban  á  viajar  en  lugar  vuestro. 

Duq*  Gracias  al  disfra?  que  habia  tomado;: 
fui  testigo  de  tu  fuga  y  del  desorden  quel 
ocasionó,  y  me  aproveché  del  terror  ger 
neral.  Isabel  consintió  en  seguirnos ;  huir 
mQS,  y  llegamos  aquí  á  tiempo  de  sal- 

g     Arrodíllase* 


*9 

varte,  y  defender  á  mis  fieles  servidores. 
2)ik.  ¿Isabel?  pero  escuchad,  ¿que  será  es- 
ta la  señorita  de  quien  tanto  me  han  ha- 
blado en  Ja   prisión  ? 
Isab.  Si,  mi  querido  Dik,  también  yo  te 

debo  mi  felicidad. 
Dik.  Estoy  le]o.  Esto  ha  sido  una  brujer/a. 
Duq.  Coüdesa,  yo  olvido  vuestra  injusticia, 
os  vuelvo  la  libertad  y  á  vuestros  vasa- 
llos. Vivid  feliz,  y  si  es  posible,  cesad 
de  aborrecernos ,  que   os  lo  perdonamos 
todo.     Vosotros ,    amigos ,    que    habéis 
participado  de  mis  peligros,  participad 
también  de  mi  dicha.  Tú,  mi  querido 
Dik,  habla  ,  pídeme  lo  que  quieras:  mi 
reconocimiento  no  tendrá  limites,  y  para 
comenzar,  quiero  desde  luego  elevarte  á... 
Dik.  ¡Ah!  Excmo.  Sr„  temo  la  elevación,  des- 
de que  he  cometiJo  el  error  de  subir  de- 
masiado alto;  y  prefbro,  para   mi  tran- 
quilidad, vivir  per  tierra. 
tuq.  Sea  lo  que  tú  quieras,  yo  me  encar- 
go de  iu  fortuna. 
Oik.  Como  gustéis;  pero  no  mas  vestidos  de 
Milord.  Ya  es  tiempo,  á  fe,  de  qae  ca- 
da uno   ocupe  su  puesto. 


LISTA 

DE    LAS    COMEDIAS    MODERNAS 

QUE     SE     HALLAN     DE    VENTA 
ES   LA    LIBRE  R  1  A 

DE   D.   ILDEFONSO   MOMPJÉ 


Amalia  3  ó  no  todas  son  coquetas. 

Para  servirte  noecaso,  ó  la  novia  tapada. 

Lechuguinos  y  Charlatanes  ,  ó  los  majadero:. 

en  el  garlito. 
El  Lechuguino  de  Beniaján,  ó  el  Yesero. 
Federico  y  Voltaire  en  la  quinta  de  Posdan, 

ó  lo  que  son  los  Sofistas. 
La  Fortaleza  del  Danuvio. 
El  Cruzado  en  Egipto. 
£1  Amor  Duende  ,  ó  como  es  Mendoza. 
La  Capilla  en  los  Bosques. 
El  Alcalde  de  Sardam  ,  ó  los  dos  Pedros. 
El  Hombre  Gris  ,  ó  sea  el  Ceniciento» 
La  Zoraida. 
La  Condesa  de  Castilla. 
Pitaco. 

El  Imperio  de  la  verdad,  6  el  Sepulturero 
Los  Compadres  codiciosos. 
Alala  ,  ó  los  amores  del  desierto. 


Idomeneo. 

La  Filantropía  ó  la  reparación  de  un  delito. 

Los  dos  Valdomiros. 

El  Saeño,  ó'  fa  Capilla  de  Glestorn. 

£1   Bosque  peligroso,   ó  los  Ladrones  da    la 

Calabria. 
Un  Momento  de  imprudencia. 
Blanca  y  Montcasin. 
El  Pelayo. 

Los  Comerciantes  de  Lisboa  y  Cádiz. 
La  Cabeza  de  Bronce. 
Elmira  ,  o  la  Americana.  > " 
La  Vieja  y  los  dos  Calaveras. 
José  Segundo  en  Siltzburg. 
El  Hombre  de  la  Selva  negra. 
La  Urraca  Ladrona. 
La  Italiana  en  Argel. 
La  muerte  de  Luis  XVI. 
Cecilia  y  Dorsaa. 
El  Me'dico  i  palos. 
El  Valle  del  Torrente. 
El  Abogado  Embrollón. 
La  lleeoiwpeusa  del  arrepentimiento. 


os  de  un  mal  ejemplo. 
a  portuguesa, 
ela  de  la  amistad, 
íla  de  los  jueces, 
[íol  y  la  francesa, 
le  de  ageno  se  viste. 
ias  partes  cuecen  habas. 
Chachí. 

soles  sobre  todo  (2.a  parte), 
cion. 
e  II. 

de  Sevilla, 
le  la  canela. 
;ncia  ó  los  maniáticos, 
ita  (La). 

«la  y  Suni-Ada. 
a  de  los  Tribunales, 
invisible, 
an  (tragedia), 
los  (Los), 
ilo  de  Córdoba. 
rita. 

rita  pancista, 
re  de  la  Selva  negra, 
ana  de  Bruselas, 
ánita. 

ix  ó  picaro  y  honrado. 
leí  Cronvwel. 
le  Cromwel. 
leí  emigrado, 
nes  perdidas. 
es  de  Lara. 

iero  ó  la  deuda  del  honor. 

o  de  las  costumbres. 

fencia  para  todos. 

ira  el  viento. 

ro  y  la  Serrana. 

¡1  Feo. 

la  Rabicortona. 

por  las  apariencias ,  ó  una 
aña. 

de  sesenta  años. 
)r. 

e  amor. 
s  son  mujeres. 

puede  un  empleo. 
¡ña  orgullosa . 


Matón  de  Andalucía. 

Mensajera. 

Mérope. 

Muerto  vivo. 

Marido  joven  y  mujer  yieja. 

Madre  y  el  niño  siguen  bien. 

Marido  desleal. 

Mujer  celosa. 

Mi  retrato  y  el  de  mi  compadre. 

Misantropía  y  arrepentimiento. 

Morayma  (tragedia). 

Muerte  de  Abel  (tragedia). 

Mujer  por  fuerza. 

Mujer  varonil. 

No  hay  que  fiarse  de  compadres. 

Novia  tapada. 

Numa  (tragedia). 

Numancia  destruida  (tragedia). 

Novicio. 

Opera  y  el  Sermón. 

Opresor  de  su  familia. 

Opera  cómica. 

Osear,  hijo  de   Osiam  (tragedia). 

Pagarse  del  csterior. 

Para  un  apuro  un  amigo. 

Parto  de  los  montes. 

Polilla  de  los  partidos. 

Primo  y  el  Relicario. 

Por  amar  perder  un  trono. 

Pancho  y  Mendrugo. 

Pelayo  (tragedia). 

Polixena. 

Penitencia  en  el  pecado. 

Posada  de  la  madona. 

Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera). 

Prueba  caprichosa. 

Quien  será  su  padre. 

Rábula  (tragedia). 

Raquel  (tragedia). 

Rey  Eduardo. 

Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Reconciliación  ó  los  dos  hermanos. 

Rocío  la  Buñolera. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 

Sofonisba  (tragedia). 


Secreto  de  una  madre. 

Solterón  y  la  criada. 

Sal  de  Jesús. 

Tal  para  cual. 

Tonta  (La)  ó  ridiculo  novio. 

Treinta  años  ó  vida  del  Jugador. 

Tío  Pablo  ó  la  educación. 

Trapisondas  por  bondad. 

Tercera  dama  duende. 

Too  es  jasta  que  rae  enfae 

Torero  de  Madrid. 

Toros  del  Puerto. 

Triana  y  la  Macarena. 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera), 

Urganda  la  desconocida. 

Un  año  de  matrimonio. 


Un  año  después  de  la  boda. 

Un  amante  aborrecido. 

Ultimo  de  la  raza. 

Un  mal  padre. 

Un  casamiento  provisional. 

Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Napoleón. 

Virtud  en  la  indigencia. 

Un  loco  hace  ciento. 

Vergonzoso  en  Palacio. 

Viajante  desconocido. 

Vieja  y  las  calaveras ,  ó  la  po 

Virginia. 

Viuda  de  Padilla. 

Zenobia  y  Radamisto. 

Y  otras  muchas. 


SAÍNETES. 


Abate  y  el  albañil. 
Agente  de  sus  negocios. 
Alcalde  de  la  Aldea. 
Alcalde  justiciero. 
Alcalde  proyectista. 
Alcalde  toreador. 
Almacén  de  criadas. 
Almacén  de  novias. 
Ama  loca  y  paje  lerdo. 
Amantes  disfrazados. 
Amigo  de  todos. 

Amo  y  criado,  y  casa  de  vinos  ge- 
nerosos. 
Amor  abandonado  y  paje  desgra- 
ciado. 

Andaluzas  y  manólo. 

Anteojo  (El). 

Áspides  (Los). 

Astucia  de  la  alcarreña. 

Astucia  de  una  criada.. 

Astucias  conseguidas. 

Astucia  estudiantina. 

Astucias  desgraciadas. 

Avaracia  castigada ,  ó  los  segun- 
dones. 

Avaro  arrepentido. 


A  un  engaño  otro  mayor,  o  « 

bero  que  afeitó  el  burro 
Baile  desgraciado. 
Bellos  caprichos. 
Besugueras. 
Boda  de  Don  Patricio. 
Boda  del  tio  Carcoma. 
Burlador  burlado. 
Burla  del  pintor  ciego. 
Burla  del  miserable. 
Burla  del  posadero. 
Bandos  del  Avapies  y  ven 

del  ZurdiHo. 
Buñuelo  (tragedia  burlesca) 
Botero  (tragedia). 

Botellas  del  olvido. 

Cada  uno  en  su  casa  y  Dio 
de  todos ,  y  no  hay  que 
vecino. 

Café  (El). 

Calceteras  (Las). 

Calderero  y  la  vecindad. 

Callejón  de  la  Plaza  mayor 

Careo  de  los  majos. 

Casa  de  abates  locos. 

Y  otros  muchos. 


